ANTONIO MACHADO 
Y RUIZ 


En 1680 murió el último espa- 
fol creyente a ple juntillas en ton 
dos los valores espirituales y mo~ 
rales de España; don Pedro Cal- 
derón de la Barca. Entre 1680 

1715, los españoles perdieron 
li fe en todo. En su Monarquía, 
en su política, en sus institucio. 
nes, en su ciencia, en su literas 
turd.,. Desangrada, arruinada, 
can España, luego de dos 
siglos de empresas fabulosas, 
y como Jamás se han protago= 
nizado otras los españoles se 
quedaron sin saber qué pensar, 
al qué hacer, ni en qué enraizar 
nuevos nes, Y como de aho 
no material hay que vivir, y lo 
que más engorda es la fe, los 
españoles empezaron a vivir de 
una “fe prestada”: la imitación, 

imitación de cuanto tenían 
más al alcance de sus entendo» 
deras: lo francés, Monarquía, 
litica, “instituciones ciencia, 
literatura de Francia fueron ali- 
codiciados por los españos 

les, Y ahora una pregunta com= 
prometida y trascendental: ¿han 
recobrado los españoles la fe 
perdida en algo propio? Quienes 
puedan, y quieran contestar al 
por mayor”, que lo hagan, Yo 
ado quiero en esta crónica refen 
rirme a nuestra literatura, Y, 
categórico, afirmo que sigue 
slendo una literatura sin fe en 
sí misma y, por ella, viviendo 
de una fe prestada: la Ímitación, 

En 1680, cuando entraban a 
saco en nuestra literatura Fran» 
cla, Italia y algún otro pafs, los 
escritores españoles, perdida la 
fe en su tradición literaria -de 
la. que apenas palpitan rescoldos», 

ja no sabían ni cómo escribir, 

creyeron salvarse agarrándo. 
le:a:la tabla del neoclasicismo 

lo, Academtás y Estudios Rea- 
les afrancesados, Periódicos y 
tertulias, calcados de los fran- 
ceses, Casi obsesivas traduce 
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ciones de escritores de Fran= 
cla, grandes y medianos, Y fran- 
ceses -con “gotas” Italianas e 
inglesas- fueron nuestro teatro, 
nuestra filosofía, nuestra erudi- 
ción, nuestra novela, nuestra re= 
tórica, nuestro periodismo, El 
neoclasicismo español galleó con 
el más servil de los cacareos, 
Cuando nos llegó la hora del ros 
manticismo, Insensatamente des- 
deñamos el' nuestro -el primero 
de todos, entronizado, en el siglo 
XVII: para mirarnos en el anglo= 
germano y en el francés que, 
paradójicamente, se nutrían de 
las esencias de nuestros popula- 
rismo y barroco, apenas disimu= 
lándolas con las novedades for- 
males, Y los románticos españo. 
les adoraron e ímitaron a Schi- 
ller, a Walter Scott, a Hugo, 

Cúando nos llegó la hora del 
realismo, desdeñamos “La Ce 
lestina”,' el — “Lazarillo”, el 
“Buscón”*, las novelas ejempla= 
res de Cervantes y doña María 
de Zayas, para adorar e imitar 
a Balzac y a Dickens, Y luego 
fuimos melodramáticos con Scri- 
be, Dumas, hijo, Sardou e Ibsen. 
Y ' modernistas con Mallarmé, 
Gautier, Baudelaire y Verlaine, 
bien traducidos a lo hispánico 
por Rubén Darfo, Y apenas ayer 
nos deslumbraron las subverslo= 
nes de Matros engendros Imita- 
tivos cuando los modelos ya h 
bían sido arrumbados en sus 
países de origen, 

¿Y ahora, en 1940, en 1950, 
én 1960; 1964? ¿Hemos recobri 
do la fe en nuestros valores li- 
teraríos genuinos? No; no la he~ 
mos recobrado, Seguimos vivien- 
do de la fe prestada: la imitan 


con la “espoleta retar= 
Leed, leed a nuestros más 
prometedores novelistas; en 

ellos encontraréis a Kafka, a 
Faulkner, a Saroyan, a Proust, 
a Virginia Woolf, a Graham ~ 
Green, Acudid, acudid a nues- 
tros teatros para presenciar las 
representaciones de obras de 
nuestros más prometedores dra- 
maturgos, y ellas os recordarán 
a O'Neill, a WiViams Tennessee, 
a Miller, a ¿Anoullh,, a Ugo Bes 
tel, a Priestley. Leed, leed, a 
nuestros más prometedores 

tas y sus poemas os traerán l 

presencia de Walt Whitman, de 
Eliot, de Rilke, de César Valle- 
Jo, de Neruda, de Huidobro, 

'Aún más: examínad con aten- 
ción los escaparates de nuestras 
librerías, En ellos por cada l- 
bro español, encontraréis tres 
libros extranjeros, Lo que quie- 
re decir que nuestros editores 
confíen más para su negocio en 
obras traducidas, aun mediocri 
que en obras de poetas, novelis- 
tas, ensaylstas, españoles de ca- 
tegoría excelente, Y confían más, 
porque el interés de los más en- 
tre los lectores se inclina deci- 
dido por cuanto se le ofrece co. 
mo realismos, fantasías y lucu- 
braciones bien ajenas a lo espa- 
ñol, Estos mismos editores 
más sl no todos. siguen vivien» 
do de una fe prestada cuando pan 
ra crear sus colecciones atrac= 
tivas “ no hacen si~ 
no buscar los modelos allende 
nuestras fronteras. Más todas 
vía: observad con atención los 
quioscos callejeros de revistas 
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AMERICA HISPANA 


Pese a los grandes corruptores y 
a los ergotistas europelzantes consa- 
grados en sus silogismos'a destilar 
maledicencias y detracciones contra 
la inmarcesible y fabulosa historia 
de la Impositiva y dogmática España 
en América, los criterios del previo 
examen confirman y consagran, en me- 
dio de apasionantes radicalismos y 
controversias, una caracterización que 
constituye el fondo de la realidad ame- 
ricana con la concurrencia de un tipo 
humano, cimiento basáltico de su pro 
blomática historica y fruto de la na- 
ción alumbradora y nutricia, No in- 
cídimos en valoraciones ochocentístas, 
nl se trata de exageraciones intelec- 
tualístas o de apaslonamientos mfsti- 
cos para reconocer la estabilidad de 
los valores hispánicos en una vigen- 
ela generalizada, sino que se respon- 
de a problemas esenciales y a reali- 
dades primarias, arranque de toda 
reflexión ontológica que haga referen- 
cia a la vivencia del hombre ameri- 
cano, Se trata de un proceso de al- 
quimia, mezcolanza de razas, un mes 
tizaje determinado por orígenes dist 
miles, pero componedores de una unl- 
dad binica: levaduras indígenas. enri- 
quecidas por el oleaje y el cruzamien- 
to de sangre hispánica, una cohesión 
sanguínea con rango de prerrogativas, 
como fruto de un proceso racial y so 
cial que en su expansión alumbra la 
realidad viviente del mestizaje, sínte- 
sis de la sociedad americana, testi- 
monlo perenne de la vigencia de los 
núcleos blológicos de la raza castiza 
Indígena, nutrida por los jugos ibé- 
ricos en las venas, en las creencias 
y en la cultura, 

Es español el aporte al núcleo ra- 
cial, y es español el aporte a la cons. 
titución política del país, Es así 1a em- 
presa netamente española en los ele. 
mentos constitutivos, no obstante amal- 
gamas y cruzamientos de tipo Inferior 
que representarfanlos clásicos aportes 
étnicos, motivados por la total fusión 
de sangres, creadores de unos mesti- 
zajes de positiva Influencia en la in- 
tegración de las comunidades america- 
nas y que vertebrarían su desarrollo 
y progreso a través de lasluengas 
etapas históricas, Se inieta una tradi- 
ción viviente, linajes y descendencias 
trenzados por hombres rudos, de ape- 
lidos cortantes, con mordiente, ct- 
miento de las nuevas poblaciones con 
fuerza tal de arraigo que los mismos 
disidentes y disconformes con la con- 
cleneta y la mentalidad hispánica de- 
munelan la estirpe originaria, la ver- 
tente peninsular, preponderando como 
fuerza asimiladora en la composición 
étnica, y con preciosa virtualidad como 
integradora de la fisonomía nacional 
americana, pese a las tesis indigenis- 
tas del boliviano Franz Tamayo en sus 
Interpretaciones y exégesis sobre el 
espécimen humano de Hispanoamérica, 

¿Qué podrían significar ante tama- 
fas realidades ya las afirmaciones de 
Las Casas, ya las valoraciones ten- 
denctosas de Raynal o las fantasfas 
perturbadoras y delirantes de John 
Collier, exaltador de las crueldades 
hispánicas, con la caza del hombro, 
el exterminio de los núcleos Motórt- 
cos de la raza Indígena, la aniquila- 
ción de las sociedades “americanas? 
Pero no es menester la insistencia 


sobre una empresa sin paralelo en los 
anales de la historia, fruto del moyi- 
miento expansionista español, creador 
de una autêntica superreyolucionracial 
y social. Ya William Robertson Te- 
<hazaba 2 Las Casas como fuente his- 
torica, repulándose la obra hispánica 

como portentosa, mientras se destaca- 
ba la tutea étnica peninsular en Amt- 
rica con referencia permanente a las 
oleadas y cruzamientos de sangre es- 
pañola que perfilarían con caracteres 
Indestructibles la fisonomía america- 
ma con la interferencia y neutraliza 
ción de todo elemento adventiclo y 
foráneo, 

Un prócer argentino contemporáneo 
un gran español de América, Miguel 
Angel Cárcano, confirma en'su obra 
“Travesía española" todas estas rea- 
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lidades al puntualizar comola tnmigra- 
ción, importando rasgos y caracteristi- 
cas 'extraños, opera sobre los sedi 
mentos esenciales, sin mengua del fom 
do hispañico, sin' quiebra de las car 
racterísticas propias que acusan elen- 
ironque español con su individualismo 
y pergento. Cárcano Insiste sobre la 
Permanenta de los caracteres diferen- 

ciales, y escribe: ‘Pese a injertos 
extraños y a hábiloS de otras estirpes, 
+1 vigor del elemento criollo desborda 
innuenctas alienigenas y forasteras, 
y al final decanta lo español ameri- 
cano”, Para Cárcano las Incorpora: 
clones extrañas provocan el desorden 
ante el elemento humano moldeado por 
España; “Cuantos más elementos ex- 
tranjeros- añade el egregio argentino. 
incorporamos al país y más Imitemos 
a los anglosajones, percibo con mayor 
vigor la oposición de estos nuevos fac- 
lores con el fondo español de nuestro 
pueblo...AUn más que los romanos en 
Francia, España ha dejado una marca 
indeleble en la Argentina que apare 
ce constantemente en nuestra vida port. 
tica y social, enla conducta de los hom. 
bres”, *rravesía española” constituye 


con su exbgesis y cultura una personal 
contribución interesante y sólida a la 
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común empresa española, adomhs de 
resumir un conjunto de valores precio- 
sos de la másaltacalidad, simplifica. 
dos y depurados por las excelencias 
de la cultura y del telento del autor; 
un alegato do la ética y de la forza 
peninsulares, de la tremenda y des- 
comunal fuerza biológica y de la clara 
personalidad de España que lo fuerzan 
A escribir: “España, con su fuerte per- 
sonalidad individual y colectiva, es un 
motivo de constante controversia y un 
factor formidable de progreso, La colo» 
nización americana, y luego 1a Indepen- 
dencia de veinte países, la resistencia 
a Napoleón, y ayer la guerra civil, son 
hechos sustanciales que han gravitado 
fundamentalmente on la marcha de las 
Ideas europeas, Antes de la guerra cl- 
vil observábaso en España un resurgi- 
miento de sus fuerzas espiritualos, 
que hace crisis con ella para renace 
con mayor vigor. Su Influenela en el 
continente se opera por el simple ho. 
cho de presencia, Es una posición In- 
sular, más insular aún que Gran Bre- 
taña, pero que constantemente gravi- 
ta en Europa, a pesar de su alsia- 
miento y recogimiento sobre sí mism 


Hombre de tales perfiles y escritor 
tan eminente blen merece de España, 
cuya sangre circula por las venas de 
Cárcano, por parte de su madro, doña 
Ana Sáenz de Zamarán, nacida 'en ol 
Consulado de España en Montevideo, 
desempeñado a la sazón por su abuelo 
don Pedro Sáenz de Zamarán, primer 
cónsul español después que se reanu= 
daron las relaciones diplomáticas con 
el Río de la Plata, Figura así eldoctor 
Miguel Angel Cárcano entre las van- 
guardias Intelectuales del amoricants- 
mo hispanizante y coherente, denodado 
adalld de la tradición racial en medio 
de las corrientes Inmigratorlas y de 
los ambientes Internacionales y des- 
arraigados, No obstante -escribe- las 
corrientes extrañas y las influencias 
iHallanas, vascas y francesas, "la rafz 
argentina sigue siendo española”, To- 
do esto ciertamente Importa en la ta- 
rea de sutilizar sobre la auténtica 
personalidad americana, estructurando 
su porvenir en consonanela consu *ver- 
dad* y sus Ideales. El tipo ambiva- 
lente, la concurrencia de las razas 
fundidas armónicamente representa pa- 
ra América dentro de suprocesohistó- 
rico la apertura hacía lo universal y 
condenan todas las demasfas: las de 
René Moreno, o las tesis magistrales 
indigenistas para invocar las augus- 
tas palabras de Vasconcelos: "Por Es- 
paña y por el indio", 
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JAIME MENDOZA.RESUMEN BIOGRAFICO 


Nació en Sucre '(Jullo 25, 1874), Sus padres; José Marfa Mendoza, abogado y 
terrateniente, de familia suerense, y Cabina González de Mendoza, de una fa- 
miiia de terratenientes establecida en la región provincial de Poroma, departa- 
mento de Chuquisaca. 

La primera Infancia de Mendoza transcurre en gran parte en la hacienda fa- 
millar de Yanan!, cercà a dicho pueblo. Esto Influye decisivamente en la fija- 
clón de su temporamento: de allí arrancan su amor a la naturaleza, su sentido 
de 1o telúrico, su comprenslón de los seres humildes como el indio. En este pe- 


rlodo su Instrucción es puramente familiar. En Yanani sus antecesores habían 
acumulado una apreciable biblioteca donde Mendoza, niño, encamina sus prefe- 
rencias literarias: Espronceda, Zorrilla, Bécquer, Núñez de Arce; Wálter Scott, 
Byron; Lamartine, Víctor Hugo. 

A los nueve años Ingresa en el colegio de San Cristóbal (Sucre), donde lleva 
a cabo sus estudios secundarios. Alf funda un pertódico manuscrito y empleza 
a escribir versos. 


vorciatan. MI numerosa familla pasaba rápidamente de la holgura a la pobre- 
za. Yo necesitaba trabajar, pero no lo hacía: era vano, Indiscíplinado y perezo- 
So, por temperamento y por educación” 

Hilentras estudia medicina no deja de cultivar asiduamente la poesfa (de aquel 
tiempo es su poema laureado en 1927 “El la prosa (escribe 
sus primeras novelas: “Una historia cini 
posición musical (se conserva un álbum de Canciones), el 
Kultarra; se inicia, en fin, en el ensayo médico; “El cerebro” y “El factor mo- 
Tal en 1as enfermedades”, Intditos, 

En 1901 recibe su título de médico leyendo una tesis sobre “La tuberculosis 
en Sucre”. “AMI hogar estaba en ruinas”, prosigue, "y rudas obligaciones pe- 
Saban sobre él. Mi madre sola, a cargo de sus otros siete hijos, Yo tenfa que 
trazarme, pues, nuevas normas, disciplinarme, trabajar ds 

Reción recibido de médico, sus servicios son contratados por una compañía 
minera en el gran emporio estañífero de Llallagua, Sigue escribiendo poesía y 
prosa. Son de entonces sus poemas “El chullpa'”, “Cantos montañeses”, “Can- 
tos de piedra”, Ineditos, “Todo esto permanecía ignorado, dice, “A mf me 
importaba pasar entro la gente como simple médico. También en Sucre me ha- 
bfa cuidado de revelar mis veleidades poéticas. Apenas si tal cual amigo muy 
fólimo se percataba de mis flaquezas y hasta me daba alas”. Por entonces bos- 
queja su novela “En las llerras del Potosf 

En 1902 su madre muere asesinada por los Indios de Yanant. Mendoza, presa 
de tremenda crisis afectiva, se Incorpora a un contingente militar con destino 
a la guerra con el Brasil (1903-1905). AJIf en el Acre, oficia de médico de sol- 
dados y de siringueros (trabajadores de la goma). Como escritor, recoge el 
material para su novela “Páginas bártaras”, donde retrata el paisaje y la gen- 
te de aquellas regiones, así como para su poema “El toque de silencio”, y en- 
la prensa de La Paz correspondencias sobre temas médicos, como “Pro= 
ión de milicias coloniales en el Noroeste” y “Aa sanidad en 
Escribe también sobre geografía regional, política 
te., Páginas inèditas. 

En 1905 retorna a Llallagua. “No habfa olvidado las tierras y gentes entre 
las cuales inicié mi carrera", cuenta, “Apenas libre después de la expedición 
cuando bien pude escoger otras mejores situaciones que se me ofre- 
preterf regres mente a Llallagua, a seguir trabajarido entre se- 
Fos anônimos y deshoredados" 

Con el predicamento que su condición de médico le da ante las autoridades 
Industriales y políticas de aquellos minerales, Inciauna esforzada labor de pro- 
moción social, que se prolonga por diez años, hasta su restitución a Sucre en 
1915. En este lapso, interrumpido por tres viajes al extranjero hechos con fines 
de estudio (a Chile en 1907, y a Francia, Alemania e Inglaterra en 1911 y 1919), 
Sntimamente compenetrado del drama espiritual y material del minero, da de 
sf cuanto puede para aliviarlo, “En Uncfa y Llallagua”, dice “Hfundé o Suscite 
la fundación de los primeros hospitales y las primeras escuelas, las primeras 
sociedades mutuales de trabajadores, de beneficencia y de deporte, que, con 
sus sanos entrenamientos, arrebatabah a los obreros a las garras del vicio. Y 
n cuando no era conocido aún en el mundo de las letras, ya en 1906 comencé 
a escribir artículos periodísticos nsa y previsión social, En Santiago de 
Chilo hude de librar una verdadera batalla en el seno del Directorio de la Com- 
pañía Estañífera de Lallagua (1907) para la construcción del primer hospital 
que -alf hubo. Con este motivo, el magnate Varela, movido por mis prédicas so- 
bre la educación popular, ofreció de su peculio propio una asignación anual pa- 
Ta escuelas, que, desgraciadamente la Junta Municipal de Uncía desculdó reco- 
ger. En La Salvadora, la rica mina de Simón L Patióo, ful el promotor del pr: 
mer hospital que allí'se erigió, y, en sus Inicios, lo hice funcionar con Himos- 
has. Propuse, asimismo, la creación de otro hospital en el pueblo do Uncfa, el 
cust igedg en cimientos por fálta de ayuda materjal, Fundó allf mismo Ja Socle- 
dagas Socorros Mulas Bolívar, y la de Tiro al Blanco; instituf la Olla del Po- 
bre; Inició campañas 'contra ‘èl alcoholismo encabezando personalmente la per- 
setuclón del contrabando; promoví el establecimiento de centros de protección 
para desvalidos, mujeres y niños; hice que se adoptaran disposiciones restric- 
tivas del trabajo de menores; fundé brigadas de boy scouts", 

Como escritor, en 1911 edifica de un solo go'po su prestigio literario con su 
novela EN LAS TIERRAS DEL POTOSI, publicada en 1911, intenso cuadro de la 
vida de los seres desheredados en las regiones mineras, que movió a Rubén Da- 
rfo a lamar a Mendoza sel Gorki americano. Pero antes aún, 1907, en el pe- 
riódico LA INDUSTRIA de Sucre, Mendoza habfa publicado ya, en forma de fo. 
elfo, su novela breve “Los estudiantes”, que pinta el ambiente universitario 
de la capital del Alto Perú, La Plata, hoy Sucre, en los últimos dfas de la colo- 
miz, A este perfodo corresponden también cuadros de costumbres y cuentos de 
sentido realista que bajo el epígrafe general de “Bocetos provincianos” publi- 
ca en diversos diarios de La Paz; uno de ellos es el cuento “La Justicia", que 
reproduce el No, 24 de UNIVERSIDAD DE SAN FRANCISCO DE XAVIER, Sue 

Restablecida su residencia en Sucre, Mendoza Ingresa como profesor de 
Facultad de Medicina en las cátedras de Patología Interna y de Pediatría (1916- 
1920). Posteriormente pasa a las de Psiquiatría y Medicina legal (1924-1929). 
Fruto de esta labor son sus trabajos “Lecciones de patología general" (Inédl- 
do), Lecciones de Medicina legal” (publicado en ARCHIVOS BOLIVIANOS DE 
MEDICINA, Suero, No. 2, 1946), y «Estudios Psiquiátricos'» fragmentariamen- 
te publicado en la REVISTA DEL INSTITUTO MÉDICO SUCRE; “La demencia 
precoz", junio 1924, No. 42; “Los manicomios en Bolivia”, marzo 1925, No. 
43; “La epilepsia, Conferencia de vulgarización científica”, octubre 1926; “La 
heredosítills en Bolivia", mayo-Junio 1928, No. 50; “La sifilis y la locura", 
julio-diciembre 1929, No. 54; “La Mpófisis", junto 1937, No. 64; “Temas de 
vulgarización psiquiátrica, (Sobre un caso de esquizofrenia)", diciembre 1937, 
No. 66; “La esquizofrenia”, agosto 1938, No. 68, Su inclinación a estos estu 
los le había hecho ya publicar en 1908, en la misma revista (No, 20), un traba- 
Jo sobre «La degeneración”, Sus trabajos psiquiátricos Mevaronte necesaria- 
mente a los dominios de la psicología misma, tema sobre el cual publicó su 
ensayo “El trípode psíquico" (1930). 

En este mismo período aborda otros aspectos de la ciencia médica, registra- 
dos también en la REVISTA DEL INSTITUTO MEDICO SUCRE; “La Vacunación 
antivariolosa en Bolivia”, “La tuberculosis en Bolivia", “Meteorología boll- 

“Enfermedades en muestro medio escolar”, ete., ete, 
su'obra de solidaridad social. “Invitado en 1916 a dar una 
conferencia en la Universidad Femenina”, cuenta, “levé alif el tema de los ni- 
fos desvalidos. Pintè los lastimosos cuadros de infantes semidesmudos, ham- 
brientos, que había visto en mis repetidas travesías por el territorio bolivia: 
planteó ja tesis de que en muchos casos hay que defender a los niños contra sus 
propios padres en tales medios; hablé de la necesidad de que los legisladores 
dicton disposiciones protectoras para el niño antes aún que nazca; reclamó la 
intervención de la iniciativa particular para organizar ligas defensivas de 
niñez en Sucre. Esta conferencia suscitó un entusiasmo pasajero, que se eztin- 
guió por falta de perseverancia y colaboración entre los elementos que más de- 
bían y podían hacer. Después, ya solo, busqué siquiera una manera parcial de 
favorecer a los niños del pueblo, y con mis propios recursos y los de un grug 
de amigos, fundé en el hospital de Santa Bárbara, una sala de niños, la prime 
en su clase que allí se creaba”. Esta conferencia está publicada en el diario LA 
MAÑANA de Sucre bajo el título “Por los niños", A poco, en la REVISTA DEL 
INSTITUTO MEDICO SUCRE, insiste con su trabajo "Una indicación en favor 
de los hijos de las clases obreras”, en el que, luego de mostrar la lastimosa 
situación de los niños en las regiones mineras, recomienda el establecimiento 
de organizaciones similares a los kinder krippen alemanes. Pero Mendoza con- 
tempia el problema Infantil no sólo en su faz médica sino también en-la peda- 
Eógica. Son muestra de ello sus trabajos sobre “EI scoutismo en Bolivia”, La 
militarización escolar”, “El factor místico en la educación del niño”, Inéditos, 
y principalmente, “E1 niño boliviano", publicado desde 1926en diversas fuente: 
estudio psicopedagógico de los tres lipos socto-económicos del niño bolivianos 
indio, mestizo y blanco. Mendoza, en fin, es seguramente el único escritor bos 
Mviano que ha hecho del niño un tema de creación literaria, como lo muestran, 
aparle de cuentos y composiciones poéticas numerosos, su poema “El huêrfa- 
no” (1915) y su novela LOS HEROES ANONIMOS, sobre un niño que hizo la cam. 
paña del Acre contra el Brasil (1920), asf como sus canciones infantiles (Ingal- 


Los problemas obreros, como otro aspecto de la cuestión social, fueron tam- 
bién en este período motivo preferente de la preocupación de Mendoza. Entre su 
"numerosa producción bibliográfica al respecto hay que mencionar sus conferen- 
elas (Por los obreros", estudio de los dos efemplares típicos del proletariado 
boliviano, el minero y el Siringuero; ‘El comunismo” y "Temas sociales bolivia» 
nos", sobre los problemas emergentes de la crisis minera de 1928 y 1929 en 
Bolivia, 

Otro intenso capítulo en la actividad intelectual de Mendoza es el porfodismo. 
De 1912 hasta su muerte, no cesa prácticamente de exponer sus ideas en toda la 
prensa bolivia. -. A más de fundar en Sucre los periódicos NUEVAS RUTAS 
(1910) y LA REPUBLICA (1917), colabora activamente en LA MAÑANA; LA CA- 
PITAL, LA INDUSTRIA, LA PRENSA, LA TRIDUNA, EL PAIS, EL TIEMPO, 
etc., de la misma ciudad; en EL NORTE, EL HOMBRE LIBRE, EL DIARIO, LA 
RAZON, LA REPUBLICA, de La Par; LA PATRIA, de Oruro; EL SUR, de Po- 
tost. Es por el camino del periodismo que Mendoza entra de lleno en el proble- 
ma de la integración territorial” de Bolivia, o sea la coordinación de las di- 
versas zonas geográficas del país desapartadas unas de otras. En esta cuestión 
sus conclusiones son quiza lo mås rico de contenido porventrista que su esfuer= 
zo ofrecló a la patria, En su periódico NUEVAS RUTAS lanzó la consigna de 


Por 
GUNNAR MENDOZA L. 


udar las espaldas al Pacífico" para emprender la obra de conexión con los te- 
rritorios del oriente como un paso previo para la edificación de la unidad boli- 
viana que traera como resultado su fortalecimiento Interior, sobre la baso del 
cual podrá, llegado el caso, endararse la solución del enclaustramiento medl- 
terráneo del país. 

Rebasando la actividad perlodísti 
toda la obra publicitaria de Mendo: 
iiteraria. 

Mendoza se hace presente en la historiograffa boliviana con su estudio LA 
UNIVERSIDAD DE CHARCAS Y LA IDEA REVOLUCIONARIA, sobre la influen- 
cia del pensamiento universitario de La Plata, hoy Sucre, en la revolución e- 
Ímancipatoria americana (1924), Posteriormente publica “a creación de una 
nacionalidad”, estudio de los antecedentes sociológicos de la emergencia de 
Bolivia como. república Independiente (1925); AYACUCHO Y EL ALTO PERU 
(1926), FIGURAS DEL PASADO: BIOGRAFIA DE GREGORIO PACHECO (1526), 
“La muerte de Ballivián”, “Melgarejo”, Vida y muerte del gran mariscal de 
Ayacucho" (1926-1929), ete", etc. 


el tema está desde entonces presente en 
Astórica, geográfica, sociológica y hasta 


JAIME MENDOZA 


En su afán de penetrar en el problema boliviano, Mendoza debía ir por fuer- 
Junto a la rebusca del pasado, a la consideración del substrato telúrico de 
la nacionalidad, De ahí nace su estudio EL FACTOR GEOGRAFICO EN LA NA- 
CIONALIDAD BOLIVIANA(I925), una de sus obras claves para la explicación 
de su doctrina boliviana, donde se plantean nuestros problemas nacionales e 
internacionales básicos: el del Pacífico y el del Atlântico. El primero había de 
estudiarlo conclenzudamente luego en el líbro EL MAR DEL SUR (1927, y el 
segundo en LA RUTA ATLANTICA (1926), además de una profusión de artícu» 
los correlativos en periódicos y revistas, 

En este último aspecto, y previendo la posibilidad de una guerra entre Boli- 
via y Paraguay, desde 1926 (“La cuestión con el Paraguay" conferencia pro- 
munclada con los auspicios del Presidente Hernando Siles en La Paz), aconse- 
Ja, como fórmula de solución, una división transaccional del territorio'del Cha- 
co entre ambos pafsos. 

EL FACTOR GEOGRAFICO EN LA NACIONALIDAD BOLIVIANA, EL MAR 
DEL SUR Y LA RUTA ATLANTICA, complementados después de diez años por 
EL MACIZO BOLIVIANO (1935),/ constituyen la exposición sistemática y com. 
pieta de la doctrina de la “reintegración territorial” preconizada por Mendoza 
Para su patria. 

En el campo illerarlo, a su primera novela, EN LAS TIERRAS DEL POTOSI, 
habfa seguido PAGINAS BARBARAS (1918), sobre la vida en las remotas comar- 
cas del Noroeste de Bolivia, en el bosque amazónico, donde se explotaba la go- 
ma. Estos dos libros son de los primeros en la llteralura social del Continente, 
Luego vienen MEMORIAS DE UN ESTUDIANTE (1918), cuyos productos fueron 
cedidos para la edificación de un manicomio en Sucre; LOS MALOS PENSA» 
MIENTOS retrato de la vida citadina en Bolivia; EL DESERTOR, sobre un epl- 
sodio de la guerra del Pacífico en 1879 (1920); LOS HEROES ANÓNIMOS (1928). 
En cuanto a la poesfa, desde 1915 publica sus poemas *"Tihuanacu”, «Poema 
rojo", "El hubriano", “El toque del silencio", “Oruro”, “E1 cabo de la vela”, 
*Bo'Ivar en el Potosí”. è 

Este período de la vida de Mendoza cierra con un confinamiento que el go- 
bierno Siles le impuso en las malsanas regiones de Qulabaya (departamento de 
en represalía a las campañas sociales del escritor y a sus críticas 
Sobre aspectos de la obra vial de goblerno de dicho mandatario. En su confie 
miento, Mendoza recoge materiales para su libro “Notas de un desterrado: 
sobre la geografía, la vialidad, las costumbres y la tipología de los Yungas de 
La Paz, publicado fragmentariamente en periódicos de La Paz y Sucre. 

La cafda del régimen de Siles en 1930 hace que Mendoza reamudo su labor 
en dos nuevos escenarios. Promulgada la ley de autonomía Universitaria se le 
designa, a pedido de los estudiantes, Rector de la Universidad Central de Bo- 
livia. Comienza a organizar el régimen autónomo, pero antes de coronar su 
obra tiene que interrumpirla. Los universitarios de Sucre proponen su candi- 
datura como senador por el departamento de Chuquisaca en las elecciones na- 
clonales de 1930. Contra el cohecho, la falsificación de votos y el robo de Anfo- 
ras elecelonartas, su prestigio de pensador y escritorle vale, en lucha desigual, 
la elección. Concurre a las legislaturas de 1931 a 1936, año en que el régimen 
constitucional es quebrantado por un golpe militar. 

En el parlamento, Mendoza trata de llevar a la práctica las ideas que habfa 
expuesto como escritor en diversos problemas bolivianos, especialmente el 
de la “reintegración territorial”, el social, el Infantil, el sanitario. 

En 1992 estalla la guerra con Paraguay. En pocos dfas Bollvia es arrasada por 
la ola bellcista. Sólo una voz vibra discordante en medio del coro guerrero; la 
de Mendoza. Como mentor estudtantil, como periodista, como historiador, co- 
mo parlamentario, desde la intelación de las hostilidades y en cuanta coyuntu- 
ra se presenta con promesas de eficacia, Mendoza reclama una solución tram- 
sacclonal del conflicto. Pero el pacifismo de Mendoza no era ñoño ni derrotista, 
Sabía, sencillamente, que Bolivia no estaba preparada para la guerra y que, por 
consiguiente, ésta la traería más desastres que ventajas. “Bolivia -clamaba 

1 Parlamento y en la prensa- empieza por carecer de lo más esen- 

cial en una guerra; vías de comunicación rápidas y seguras para hacerse pre- 

en el campo de operaciones”. Y -curiosa Ironfa-, la divisa de “ir a pl- 

sar fuerte en el Chaco", que 61 había propuesto con un sentido constructivo ha- 

cía más de un lustro, ahora, atribuida al hombre que habfa sido el apóstol de 

aquella guerra -Salamanca- era ahora cantada por miles de voces como un gri- 
to de destrucelon. 

Mendoza, por lo demás, marchó a la guerra: Tenia a la sazón 58 años; su 
cuerpo era todavía ágil y lodavía se mostraba erguido, pero ya estaba maltre- 
cho por más de un accidente del trabajo como no podía menos de ser en tan gran- 
de y constante trabajador. Con todo, èl era médico y entendía que, como tal, 
«tse debía en primer lugar a la humanidad Mendoza fue en el Chaco» Director 
de los hospitales militares de Macharetí y Charagua. En misión de estudio hizo, 
además, recorridos en dirección a Ballivián por el Sur e Ingavi por el oriente. 
Fruto de su permanencia en aquellas regiones son sus estudios sanitarios sobre 
“Las micosis”, re amarilla"; geográficos como “Charagua”, «El Pa- 
rapet, “Las ruinas de Dulrapucutt; y, por último, un libro 
de memorias IneditoSPara los periódicos do Suero, Oruro y La Paz, escribe en 
todo esto tiempo crónicas de viaje, artículos sobre caminos, cuadros bélicos, 
cuestiones políticas. En el terreno bibliográfico enriquece su ya nutrida contri. 
buelón con dos nuevos Mbros: LA TESIS ANDINISTA. BOLIVIA-PARAGUAY 
(1933) y “La tragedia del Chaco" (1933) ambas obras histórico-geográficas. 


Concluida la guerra, y luego de su concurrencia a la legislatura de 1936, 
Mendoza permanece en Sucre, entregado del todo a su labor de escritor, Todas 
vía en 1937, grupos de estudlantes y obreros quieren señalarlo como candidato 
a la presidencia de Bolivia. 

Por esos mismos días pronuncia, para los estudiantes de Sucre, una memo. 
rable conferencia sobre “La cuestión social en Bolivia” que resume las ideas 
Que sustentara sobre esta grave cuestión a lo largo de su vida, 

“Tampoco descuida la novela y la pozsía. En 1996 sale a luz su novela de am. 
biente altiplánico EL LAGO ENIGMÁTICO y en 1938 una recopilación de pos: 
sas, VOCES DE ANTAÑO, 

Y 'asf habían de proseguir otros libros y otras iniclativas, ya Iniciados o pro: 
yectados. Pero no fue más, Mendoza cayó enfermo en noviembre de 1938, am- 
fermedad que, complicándose gravemente, determinó su muerte el 26 de ehero 
de 1930. Pocos días antes había dictado las últimas líneas de su ensayo sobre 
“La hipocondría'", como relator oficial del tema, en representación de Bolivia, 
para las Jornadas Neuropaiquiétricas Panamerícanas de Lima. 

La premisa en que sp asienta fundamentalmente la obra desMendoza es su 
compenetración directa/con los elementos fisicos y sociales constitutivos de 
la realidad boliviana.dEn un fondo rústico familiar convive desde la Infancia 
con los problemas del campo. Desde su Juventud conoce el ambiente minero co- 
mo médico en los centros estafíferos de Uncía y Llallagua, Prueba también la 
vida de la amazonía boliviana entre soldados, barraquoros y trabajadores. Fre- 
cuentemente oficia como médico envillorrtosprovinciales, Viaja Incansablemen- 
to por todos los caminos ġe la patria. 

Esta compenetración, Junto a tendencias espirituales innatas, confieren a su 
trayectoria un sentido elevado de humanismo y de bollvianidad, 

Así lo vemos como hombre de acción, fundando hospitales, escuelas, centros 


de mutualismo, Instituciones de bienestar físico y espiritual, servicios de pro- y. 


tección a la infańcia; o urglendo hace ya un tercio de siglo a encarar previs 
y resuellamenté sobre un plano de noble ya la vez eficaz coordinación, las cues 
ones sociales que han acabado por hacer crisis dramática; o promoviendo una 
vasta y prolongada lucha por una red vial en el pafs como paso decisivo para la 
consolidación nacional; o desafiando el encono de sus compatriotas arrebatados 
por el furor bélico, como cuando levantó su voz tanto de Idealista cuanto por el 
conocimiento certero de los arduos problemas que un pafs Impreparado no Iba 
a poder salvar, 

Y estos principios inspiran también su obra intelectual. Novelista, expresa el 
paisaje y el quehacer humano de las regiones consitulivas de Bolivia; poeta, re- 
vela los valores supremos de nuestro ser en la naturaleza, el hombre, la tradi- 
ción; historiador, le inquieta no el afán vacuo del simple erudito sino el ansia 
urgente de explicación retrospectiva para nuestros problemas; 
trecha a la tierra, le inquiere, le arranca la fórmula que Ilumina el 
trañable de la existencia misma de Bolivia; médico y hombre de cienpía médi- 

todo en pos de la previsión y aborda las cuestiones sanitarias pecu- 
lo su patria para comprender aún más extensa y profundamente el caso 
boliviano; sociólogo, vuelca su poder intuitivo, su experiencia y su amor en sft 
tesis abarcadoras sobre la verdadera relación entre la tierra y la sociedad bos 
liviana, concebidas como fuentes nutricias de la vida nacional; estadista, es el 
vigía que señala rumbos irrevocables para la orientación de los destinos pa- 
trios. 

Como obedeciendo a un impulso de predestinación, Mendoza asf cumple, en 
grado que quizá ningún otro pensador boliviano ha alcanzado, las etapas que lo 
llevan a entrar en el secrotodela tierra yla gente de Bolívia, para concluir exe 


poniendo toda una doctrina de integración nacional cuyos temas fundamental 
siguen un ple y| mantendrán su vigencia, como incitación superior a las nuevas 
generaciones, pòr mucho tiempo todavía 


“LA LUNA SE 
LLAMA MARIA” 


Por LUIS FUENTES RODRIGUEZ 


» Y claro quo tonía que dolormo 
ahora... 

Los viejos! Sólo, dolencias y acha- 
ques. ¡Los viejos! ¡Quién volviera ate- 
nor unos años menos, 

(SE SIENTA EN EL BANQUILLO), 

Pensar que estoy otra oz en mi ho- 
gar, Poro qué cambiado está todo, 
Sólo Mimí es la misma de siempre, 
Sigue siendo tan bella como cuando 
la compré para mí hija, Mo alegro 


Los Juguetes. de que la hayan culdado hasta ahora. 
ias hama Tiene otra mamá: Madeleine, mi nie 
sed tecita, ¡Cuánto debe quererla! 
Muñeco Tres. (EL 050 SE DESPEREZA Y DESPIER= 
Otros Muñecos, TA AL SOLDADO), 
“LA LUNA SE LLAMA MARIA"? EL 050, 
1Oye, soldado, 
LOS ACTOS, EL SOLDADO, 
lo. Los Juguetes de Madeleine. e 
2o,- El Sótano, EL oso, 
So,- Las Abuelas muerenmuchasveces — El ozo de folpa, 
EL SOLDADO, 
ACTO PRIMERO, KLAN Eres tu, ¿Qu quieres? 
LOS JUGUETES DE MADELEINE, Pues... adivina quibnesta con nosotros, 
Dormitorio pequeño, Al foro aftlzar = Ne s0 
con luna, A un margen, el retrato de Et, OSO, 
La Abuela, Al centro de la habitación Piensa, 
-y en primer término- un sillón gra» EL SOLDADO, 
de, sobre el que duermen la muñeca, o 


el'oso do felpa y el soldado de la Ca- 
ballería Real, 

AL otro margen, cuna de Madeleine 
y cerca de ella, puerta practicable, 


MADELEINE, 
(APARECE EN ESCENA EN TRAJE 
DE DORMIR) 

Esta noche la luna está más hermo- 
sa que nunca, ¡Cómo me gustaría jugar 
con mi muñeca en el jardin! Pero la 
pobrecita está muy constipada y, ade- 
más, hace mucho frío afuera. 

1Oh Luna, Luna! Si tú supieras cuân- 
ta pena me da vor tan enferma a mi 
pobre nona.. pe 
(ACERCANDOSE A LA MUÑECA). 

¡Dulce querube mío! ¿Te hace frío, 
pequeña? Espera, voy a abrigarto. 
SLA ACUNA EN SUS BRAZOS Y CAN- 


La luna navega sola 
por el mar, 

TAy luna 

isla de espuma- 

sobre el mart 

Con la luna viene el sueño 
y tú no quieres dormir, 
¿Dónde estará la luna 

por el mar? 

Mimí, hijita, te quiero tanto, 
(LA ACUESTA, SE PERSIONA Y DUER- 
ME JUNTO A ELLA, UN MOMENTO 
DESPUES, LA ABUELA DEL RETRA- 
TO SE DESCUELGA POR UN BANQUI- 
LLO Y SE APROXIMA HACIA SU ME- 
T 


LA ABUELA, 

Están dormidas, IY qué hermosas 
son! Ya me decía yo: Una nena tanbue- 
na tenía que ser mi nieta, Debe tener 
once años, lOnce años! IDios miol 
¿Tanto tiempo estuve dormida? Pare» 
co Increíble que haya estado ausente 
y, sin embargo, es cierto, ¿Dónde es. 
tará mi hijita? Sin duda estará descan- 
sando, No valo la pena despertarla. 
Las abuelas nos contentamos con po: 
co. Nos basta ver a nuestras nleteci- 
tas de vez en cuando, 

¡Qué alegría más grande! ¡Una nie- 
ta..l IY qué blanca es] 10h, pero esta 


Te digo que no puedo pensar con tantó. 
trajín por aquí y por allá, Ho perdido 
hasta el interés do las batallas, ¿Cóz 
mo quieres que pense, entonces,.? 
lEsa niña (SEÑALANDO 'A MADELEL. 
NE) va a acabar con nosotros, 

EL 0S0, 

Cierto, 

EL SOLDADO, 

Y luego, quieres que piense, 

EL 050, 


Es que esta aquí la abuela de Madelei- 
ne, ¡Mfralal 

EL SOLDADO, a 
IPoro sl es la anciana del retrato! Es- 
pora, voy a presentarle mis respetos! 
EL 050, 


¿Crees que deba saludarla? 

EL SOLDADO, 

Sí; pero antes, límplato las patas que 
las tienes llenas de barro, 

EL 050, 

Con razón me hacía tanto frío, ¿Sera 
buena la abuela? 

EL SOLDADO, 

No conozco ninguna que no lo sea, 
Vamos, 

(SE APROXIMAN HASTA LA ANCIA- 
NA QUE LOS MIRA EXTRAÑADA). 
EL OSO, 

Buenas noches, señora, 

LA ABUELA. 

¿Y de dónde salíeron ustedes que no 
los vi a mi llegada? 

EL 080, 


Sabe... Dormíamos en el sillón, 

EL SOLDADO, 

Esto me despertó, 

EL 050, 

¿Cómo puda Ud, bajar desde el marco 

del retrato? 

LA ABUELA, 

Las abuelas hacemos las cosas mås 

Increíbles para ver a nuestros nlet- 

citos, 

EL 050, 

1Ab,.l 

EL SOLDADO, 

A su edad esas son travesuras pelle 

grosas, señora. 

LA ABUELA, 

No importa, Estoy ¡aquí y eso es 10. 
(Pasa a la Pág. 4) 


j 


bendita reuma no mo doja tener d 


eS 


Por 
JUAN SILES GUEVARA 


En Sudamérica, la Segunda Guerro Mundial provo- 
có una corriente de legionarios que se embarcaron en 
Sus puertos paro ir a luchar por la libertad de Fran- 
tio. Algunos franceses, otros descendientes, y bue- 
no porte criollos y mestizos puros. Gesto heroica 
cas) anónimo, ho encontrado en la plomo de Adolfo 
|| Costo du Rels una emocionante perennidad en los 

páginas de “Les Croisés de lo Haute Mer", editado 
| || por la librairie Plon, Paris, 1953, 235 páginas. 


En “Los Cruzados de Alta Mar", Costa du Rels, 
no hace la historia completa de todos ellos,-sino lo 
de uno sólo: la de su hijo Sergio Adolfo. Con segu- 
ras pinceladas nos muestro los escenarios y lo evo- 
lución personal del cruzado, Y así desfilan, 
Sucre, la desconocida y pequeña ciudad boliviano, 
después París, Túnez, Tánger, Fez, Morrokech, Ro- 
na, Madrid, La Paz, Buenos Aires... y se perfilan 
con,fínezo, los firmes rosgos morales de un mucho: 
cho, que al nacer motivó la siguiente predicción del 
médico asistente "Ce garçon sero soldat ov bien 
missionnaire". Lo último se logra mediante el sutil 
diálogo que realizan, de uno porte, los cuadernos del 
Cruzado-el cuaderno azul, el amarillo o el jospe- y 
sus cartas, y, de otro, los cortos y memorias de su 
padre y de su amigo Amylow. 


Uno se asombra ol percibir que la rica diversido 
de lo existencia de Sergio Adolfo, subterráneomente 
reco ordenarse en procura de un acto único y de- 
finitivo, su decisión de darlo todo, incluso la vido, 
1 la libertad de Francio. Y así sentimos un solo 
aliento desde las primeras páginos escritos por el 
muchacho, que, en 1937 onotabo: "Vivir es crecer. E) 
heroísmo se prepara'', hasta las últimos, de 1944, 
en los que escribía: “Lo vida debo ser una aventura 
bastante feo para que el hambre hoya encontrado es- 
to fórmula feliz: Morir bellamente”. Sergio Adolfo, 
somo los amados de los Dioses murió joven, o los 
23 años, en Alta Mor, cuando regresaba al Viejo Mun- 
do a combatir por Francia. Con su muerte selló el 
prodigioso periplo de una existencia auténtico. 


El completo dominio de la técnica literaria, por 
parte de Costa du Rels, hacen que las páginos de 
tan singular biografía, se lean con lo apasionante 
ropidez de uno bueno novela, Una sabia mezcla de 
descripciones, fragmentos de diarios, reflexiones, 
memorias y docu logran el feliz resultado de 
una atmósfera de creación puro. 


Las subyugontes páginas de “Los Cruzados de Al- 
to Mar"* que reseñomos, hon sido elogiados por Fron- 


ES CROISES DE LA 
DE ADOLFO COSTA DU PELS 


HAUTE MER” 


ADOLFO COSTA DU RELS 


cis de Miomandre, por André Rousseoux y otros críti- 
cos literarios fronceses, hon merecido el Premio Rivo- 
rol de 1953 -otorgado en Francia al mejor libro escrito 
por un extranjero- y han merecido, también, uno serio 
nominación paro el Premio Goncourt, premio que no 
alcanzaron únicamente porque el autor se negó a ha: 
cionalizarse francés pora obtenerlo, según le contó 
Albert Comus o Oscor Ceruto. Ojalá pronto se tro- 
duzcon ol español, pora que nuevos públicos se emo- 
cionen con las páginas de la soberana pluma de Adol- 
fo Costa du Rels, quien, en su copítulo final, escri- 
be: “Ellos han muerto, Señor, como esos hombres de 
antaño, de quienes estudiaron la vido y de quienes 
tradujeron las obras. Ellos han muerto por lo reden- 
ción de los pueblos oprimidos, como vos, S 
dos mil años en un calvario de Galileo, Quien muere 
por Francio, muere por la libertad! 


Y ahora, vos que sois el comienzoy fin de todos los 
cosos, dadles la ternura eterno, la que vos reserváis 
O vuestros mártires o o vuestros héroes, porque la 
nuestra, al término de los años, al término del re- 
cuerdo, al término de nosotros mismos, como nues. 
tros ojos, no será más que uno fuente cegado que el 
polvo borra" 


que la “Societe 
des » distribuye ca- 
da año, singular relleve tiene el Gran 
Premio Internacional de Poesía; lo 
explica, si se sabe quo Frane 
más generosa que Ialia, que es 
más blen avara en conceder premios 
a los extranjeros, sea esto proceder 
bueno o malo, pero de todas maneras 
los premios los retiene para sus com- 
patriotas, Quísióramos aclarar, que 
la “Societé des Poètes Francais” es 
la única que cada año concede su pre= 
mio a un poeta representante de una 
nación en forma rotativa, De aquí es- 
o clamor urbi et orbi, Es el premio 
que ha sido dado a inglaterra con 
lot, ya Nobel, a Suecia con Par 
Lagerqvist, el autor de “Barrabis”, 
A México con Jaime Torres Bodet, 
fue director general de Unesco, al 
irasil con Ribeiro Couto, el qu 
do y Morado lírico de "Dfa longo”, a 
Holanda con Van Vriesland, al Japón 
don Kojiro Sherisawa, a Senegal con 
Štdar Senghor, y también a Ialia con 
sl parya licet- el que suscribe, pa- 
ra citar solamente algunos de esta 
carta geográfica de la poesía mun- 
dial, Este año, tiene el honor Bolt- 
yla, por los muchos méritos de Adol- 
to Costa du Reis, 


LBollvia? Pero, sf, la joven Repúbll- 
ta que recuerda en su nombre el gran 
Libertador, Simón Bolívar, Estado de 
dos millones y medio de habitantes, 
con una auperflcle cuatro veces más 
Malla, enclaustrada, sin salida al 
corazón de Ya América del 
una vida intelectual tipica 
En este país ningún escri- 
lor puede sustraerse al embrujo de 
los Andes, La cordillera prodigiosa, 
hos hace surgir ante los ojos de la 
fantasfa Ja visión de los picos eterna- 
Pente inmaculados sobre los cuales 
en espera que el caminante pre- 
10 de vértigo se precípite en los ba- 
francos, el condor rapaz. No vemos 
la sierra de yerbas magras, que sólo 
laz mansas llamas amigas del Indio 
| fciturno y resignado, aceptan.. An- 
| des Bolivianos: y se plensa en las 
pedras muertas de Ttahuanacu, la 
Metrópoli a la que los arqueblogos 
(ie buscan sorprendidos atribuyenuna 
Sia de diez mil años, se piensa en 
Ul Lago Titicaca, de uns desolada pos: 
Ma que el cantor Jaimes Freyre supo 
descubrir. y çaniar, De esta IMeratura 
boliviana con carácteres propios, y 
us eno apenas un siglo, Preyre' ha 
91 primer exponente lírico no- 
51 ha hecho resurgir el influjo 
parnesianos, como narrador ha 
dido cuentos, que los que el paisaje 
Jos contrafuertes andinos y las 
fostumbres de los indios, buenos pe- 
Totengadilivos reviven con fuerza dias 
lle. AL Jado de ĉl es mencionado 
Alciaes Arguegas, el vigoroso y nu- 
lino novelista de ““La raza de bron- 
es Spopeya del Indio martirizado y 
ZAS Como, vatlente hislor iador 
M mu pata en “Caudillos bárbaros” 
Mp errangonado por la crítica a los 
ope Cesare”, Adolfo Costa Du 
glo, el reciente Grand Prix, nacido 
far ire ciudad de Bolivia, es el m: 
monente de esta generación, 


Por 
LIONELLO 
FIUMI 


considerado con justo título uno de los 
mejores escritores sudamericanos, 
por su vinculaciónsangufneacon Fran- 
cla, y por sus estudios hechos en Cór- 
ga y París, muchas de sus obras 
las escribió en francés, Idioma que 
domina, enviaba del fondo del Chaco, 
bajo un pseudónimo femenino, una poe= 
sfa "Invocation a la mer” que obtuvo 
el famoso premio Femina, En nove- 
las, 

rras Incóndiadas”, ete, La 
liviana, con su bosque Impenetrable 
y sus picos diáfanos de los Andes, 

con caminos a cuatro mil metros y 

las aves rapaces que revolotean enci- 

ma, con los silenciosos indios y pica- 

ros buscadores de oro, esa tierra lle- 

na de insidias y de grandiosidad, es 

la protagonista de páginas inolvída- 

bles, Recuerdo de haber traducido ha- 

ce algunos años, para “L'Nlustrazlo- 

nes del Popolo” de Turín, un largo 

y dramático cuento “Dos caballeros 

en los Andes”. La acción se desarro- 

Maba enunescenarlo que, una vez lef- 

da no se podía olvidar, “El camino 

que va de Challapata a Potosí” que 

todavía algunos viajeros se sirven de 

él, es lo más siniestro que se pue- 

da imaginar, El viajero tiene sus eta- 

as fijadas de antemano, Las posadas 

¡tán separadas por un número Igual 

de leguas, lo que se puede recorrer 

a paso normal de mula, del alba al 

anochecer. Cualquiera que se aventure 

en esas regiones debe haber llegado 

al refugio antes del anochecer. Con 

la ayuda de la noche las altas plante 

cies tienden a suscitar miedosas vi- 

siones, Los indios dicen que no se 

debe turbar el sueño de la Pachama- 

ma, la terrible Diosa del desierto, 

de las montañas y de los valles. De- 

lante, se extendía la pampa, transti= 

gurada por la magia de la nieve, Las 

ráfagas de viento se sucedían gimien- 

tes y apresuradas, siguiéndoselas unas 

a las otras, Una sensación, espantosa 

comenzó a quitarse las respiración, 

crefa que su caballo enloquecido se 

lanzaba contra un inmenso bloque de 

hielo y que se metía en una Inverosí- 

mil grieta, que le cortajeaba las ma- 

nos y la cara, Un extraño peso le 

hizo encorvar la espalda, una fuerza 
extraña lo asediaba por todas partes. 

El frío, el frío pérfido y socarrón de 

las cimas, reavivado por la fuerza, 
del viento lo había agarrado, El frio 

de la puna, que trae la apoplejía y 
miradas de la muerte, Sus ples pa- 

recían de plomo, las manos 

no sentían más las riendas. En todas 
partes el infinito, planicie, montañas, 
y alrededor de 6l los dientes de una 
Slerra y el lamento interminable. 


Habréls comprendido la fuerza de 
este escritor, que síguló la carrera di- 
plomática y ha sido por largo tiempo 
Embajador de su país en varias capl- 
tales de Amórica y de Europa. Duran- 


-EL POETA DE LOS ANDES 
COSTA DU RELS 


te la Última guerra, tuvo la terrible 
desventura de perder a su hijo que 
era Joven y bello, lleno de Ideales y 
con cultura francesa, quiso combatir 
por la libertad de Francia, enrolán- 
dose en el ejército de Do Gaulle, 
No pudo realizar su deseo, porque 
partió de América con otros compa- 
feros él 29 de febrero de 1944, 
navio que llevaba esa preciosa car- 
ga de voluntarios al sacrificio, fue 
hundida por submarinos alemanes. 

De la angustia del padre han naci- 
do obras intensamente patéticas y de 
gran valor, “Les Croisés de la Hau- 
le Mes" prosas seguidas en formal 
de diario, la formación de la concien- 
cia en el Joven héroe, hasta entonces 
supremo holocaust 
se pueden leer sin 
los ojos, 'Amaritudes” poesía escrita 
en francés, en la cual el padre ence- 
guecido por el dolor, se efuslona en 
cantos de belleza, Como en esa com- 
posición Ifrica El reloj sumergido, don: 
de ruega al Señor de caminar una vez 
más sobre el agua, para Indica; 
lugar que sólo El sabe “perdido 
el infinito, donde parece que ent 
dos aguas fotan palmas humanas' 

En verdad, esta recopilación su- 


DE UNAMUNO 


(Viene de 1a Pág. 1) 
y Mbrillos, Entre aquéllas, las 
extranjeras abruman a las €spa- 
ñolas; y aun las más importan- 
tes de éstas -salvo contadas ex- 
cepciones», para excitar a su lec- 
tura, imitan con descaro el for- 
mato y la confección de las me~ 
Jores Importadas. Y los libri- 
Jlos “pasto” de curiosidades ju~ 
veniles o de inteligencias ro~ 
mas, si intentan alcanzar el éxi- 
to económico, han de estar fir- 
madas con nombres extranjeros, 
bajo los cuales se ocultan un 
Juan Núñez o un Alfonso García, 
No indica, y bien a las cla= 
lo apuntado que sigue nues- 
tra literatura, tanto la buena co- 
mo la mala, sin fe en sf misma? 
[Terrible servidumbre la de esta 
prestada fe, que no permite a 
nuestros escritores recogerse en 
estado de reflexión para salir 
de Él manumítidos, O recobra- 
dos por nuestra tradición, que 
es nuestra fe; que impide a 
nuestros editores entregarse a 
la nobilísima empresa de editar 
con preferencia lo español; que 
vicia a los lectores españoles 
en monomanía entreverada de pan 
panatismol Y para consumar la 
servidumbre, nuestra crítica li- 
teraria, Para la cual, los bue- 
nos modelos llevan siempre mar- 
chamo extraño, y a los que sere» 
fieren con unción y untuosidad 
para establecer las comparacion 
nes y sentar los juicios sin ce- 
sación posible, 


UNA/NOVELA DE COSTA 
DU RELS SOBRE LA 
GUERRA DEL CHACO 


Las novelas y colecciones de cuen 
tos que se inspiraron en la guerra del 
Chaco constituyen un cielo Mterarlo 
que, por su dramaticidad y por los 
Valores que en él surgieron, debe fl- 
gurar como tema de primordial im- 
portancia en el panorama de nuestras 
letras contemporáneas. Unos cuantos 
Jóvenes dotados de Inquietudes inte- 
lectuales y de una vocación literaria 
más o menos definida vivieron la tre= 
menda exporiencia bélica saliendo de 
ella con el ánimo conturbado por la 
decepción y el pesimismo. Una sen- 
sación de amargo resentimiento, de 
ira irreprimible que no podía mani- 
festarse sino a través de formas ver- 
bales violentas y de una agria visión 
de las cosas, dio lugar en ellos, las 
más de las veces, a una obra Hiers- 
ria que responde a la preocupación 
fundamental de proclamar la necesi- 
dad de una revolución social para su 
pueblo, La política viene a ser la 
forma obsesiva en que en ellos se 
manifiesta su voluntad de transfor- 
marlo todo y de demoler el odioso 
sistema social que impuso à su ge- 
neración el esteril e insensato sacri- 
ficio de aquellos tres años agobían 
tes. Ahora bien; en la Ideología polf- 
tica de estos autores se advierte få- 
cllmente un común denominador que 
acaso este mas cerca del socialismo 
que del comunismo, pero que en todo 
caso indica en lodos ellos una actitud 
de crítica social que a casí todos 
les situa dentro de una posición de 
Izquierda extremista, 

Tan absorbente es en ellos el inte- 
rés por la política, que'al lado de ella 
palídece o se diluye toda otra preocu- 
pacion, Es curioso y sumamente reve- 
ador en cuanto al mundo de ideas y 
valoraciones dentro del cual se mue- 
ven los grupos sociales dirigentes de 
Bolívia, que en la literatura boliviana 
de la guerra del Chaco no aparece 
apenas una inquietud espiritua) de ca. 
rácter religioso. Muchas veces hemos 
pensando que muestro país, al menos 
en lo que toca a sus clases cultas y 
representativas, posee una muy es- 
casa sensibilidad religiosa, Ello re- 
sulta evidente si comparamos el mues- 
tro con otros países, como Argenti- 
na, Ecuador, Chile o Perú. El limita- 
disimo número de vocaciones sacer- 
dotales, la facilidad con que el divo 
clo ha ' penetrado en todos los circu- 
los de la soctabilidad urbana, la inexis- 
tencia -o poco menos- de figuras inte- 
lectuales católicas en la historia de 

cultura nacional, todo esto corrobo» 
inequívoca y dolorosamente nues- 
tro aserto. 

La guer.a del Chaco y las obras 
Ilterarías que elu suscitò sonja más 
patente demostración de esta rea.idad. 
En vano se buscara en ellas la Inquie- 
tud por el destino que nos reserva la 
muerte, ni la esperánza religiosa po- 
tenclada por el sufrimiento, ni la va- 
lorización cristiana del sacrificio, ni 
siquiera la imploración de la ayuda 
sobrenatural ante el peligro. Es lo 
cierto, sin embargo, que la gu 
en todo tiempo, ha servido para act: 

ar el sentimiento religioso, to- 
da vez que ella aviva en el pensamion» 
lo del combatiente ciertas Intuicio- 
nes esenciales que de ordinario perma- 
necen dormidas en la mento cuandó 
se vive bajo la sollcitación constante 
de las cosas materiales. Así, la idea 
de Dios, el arrepentimiento moral, 
la necesidad de la Justificación, el sen- 
timiento de la transitoriedad" de las 
cosas humanas, se iluminan en la con» 
ciencia del que siente amenazada su 
existencia concibiendo al mismo tiem. 
po la urgencia de dar un sentido a 
Su propio sacrificio. 

El ambiente del Chaco pareceria 
propicio a excitar estas representa- 
clones espirituales. La soledad de las 
trincheras, el hecho mismo de que la 


mada a toda sus obras de poeta de 
los Andes ha pesado para la decisión 
de Pascal Bonetti, de hacer de Adol- 
fo Costa Du Rels, el dignísimo laurea- 
do „del “Grand Prix International de 
Poésie 1965” hace acrescentar más 
el número de sus ilustres predeceso- 
res. r 


Se me objetará que entre 1680 
y 1960; hubo, y sigue habieñdo, 
escritores españoles Impermeas 
bles a toda Influencia extranje- 
ra y firmes eslabones en la aúrea 
cadena de nuestra tradición lite- 
raria, ¿Y cómonegarlo yo? Cuan- 
do nuestro neoclasicismo se nu- 
trfa con la hojarasca del fran- 
cés, escribieron “a lo español” 
un Ramón de la Cruz, un Bre- 
tón de los Herreros. Cuando 
nuestro romanticismo calceba 
los modelos ingleses y france- 
ses, triunfaron “a lo español” 
un duque de Rivas, un José Zo. 
rrilla, Cuando nuestro realis- 
mo decimonónico se miraba en 
los espejos galos o británicos, 
un grupo de grandes novelistas, 
capitancados por Galdós, reafir- 
mó el peculiar realismo hispano, 
manantial etérno en la serrant- 
Ma del Arcipreste de Hita, Cuan- 
do muestro modernismo pring: 
ba afrancesamiento traducido 
lo hispanoamericano”, nos de= 
volvieron intacta, pero renovada 
y aquilatada, nuestra mejor tra- 
dición lírica un don Miguel Uns- 
muno y un don Antonio Machado, 
Mes estas nobles y extraordina~ 
rias excepciones no hacen sino 
confirmar una regla general, Y 
esta regla general nos dice que 
nuestra literatura, en 1964, si- 
gue sin recuperar la fe en sf 
misma, 
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lucha parecía entablada más con la 
naturaleza que contra unos soldudos 
enemigos; los actos de solidaridad a 
que todos se velan obligados en me 
dio de las inmensas privaciones Im. 
puestas por el medio y por las eir- 
cunstancias; la falta de comunicació: 
nes; el alejamiento en que todos se 
hallaban; eran Éstas razones que no 
podían sino favorecer el diálogo del 
hombre con su conciencia y con Dios. 
¿No estaban situados los contendiem- 
tes como en un escenario Irreal, del 
que ya parecía imposible volver al 
Panorama habitual de sus preocupar 
clones cotidianas? Sin embargo, el 
hecho cierto es que los testimonios 
literarios que de la guerra nos han 
Negado no acusan en modo alguno la 
inquietud por el más allà, No es sólo 
que no aparece jamás un sacerdote 
-un capellán como tema de análisis 
psicológico, ni es tampoco el hecho 
que los diálogos distan mucho de pa- 
lentizar el deseo de los autores de 
estas novelas por sondear. la profun 
didad o superficialidad de las actitu- 
des religiosas de sus person: 

que ni siquiera en el caso de los prie 
sloneros de guerra o de los heridos 
trasladados a los hospitales asoma es- 
te tipo de preocupaciones. 

Parecíame que este 
que presentaban uniformer 
los escritores bolivianos 
sodios del Chaco; crefa yo 
autor escapaba a esta regla general, 
Aun Megué a afirmar tal cosa en oc 
sión de una conferencia pronuncis 
en Madrid. Mas pronto hube de caer 
en la cuenta de mi error. 

Habla un novelista que constituía a 
este respecto una notabllísima excep- 
ción, El mismo hubo de hacórmelo 
notar después de haber conocido un 
comentario a aquella ya mencionada 
conferencia, Ese novelista era nada 
menos que el insigne escritor boll- 
viano Adolfo Costa Du Reis, 

Tuvo Él la amabilidad de enviarme 
su libro, “Lagune H3”, publicado en 
frances (Viau, Buenos 'Alres, 1944), 
Fue para mí una revelación sorpren- 
dente, Lo que mo había hallado 
otros relatos de la guerra, aparecía 
aquí como el tema decisivo, como el 
asunto que prestaba especial patetis. 
mo a las páginas damirables en qué 
esta dósarrolado. su argumento, 5o 
brio e intenso como el de una trage- 
dla clásica, He aquí que por fin Ile- 
gaba a mis manos una novela de la 
guerra del Chaco que no estaba cons- 
trulda a partir de la reiteración ob- 
sesiva de los temas eróticos o poli- 
ticos, Esta breve novela mostraba un 
signo distinto, El mismo signo que 
Poguy o Psicarl recogieron de otr 
durísima experiencia bélica: el de la 
preocupación religiosa florecida al hi- 
lo de las dolorosas derivaciones de 
la guerra, 

Bien es verdad que Costa Du Reis 
no tuvo la expertoncia directa de aque- 
ilos sucesos. Le correspondib servir 
a su país durante aquellos años cum» 
pliendo elevadas funciones diplomáti- 
cas, Pero acaso por ello mismo su 
visión reviste una Importancia declst- 
va, Todos los demás autores incluidos 
1 ciclo del Chaco vivieron el dra- 
desde dentro, participuron en 61 
como protagonistas, De los escrito» 
res consagrados con que por enton- 
cos contaba Bolívia, ninguno intentó 
una interpretación novelesca de aque- 
la tragedia, salvo Costa Du Rels, 
Este, pues, vivió los acontecimientos, 
también como protagonista, aunque no 
desde la línea-de fuego, sino desde lo 
más íntimo de su corazón y de su 
conciencia, uniéndose entrafablemen- 
te al drama do sus compatriotas mo- 
vilizados a la frontera, Además, y 
esto es lo decisivo, se sintió llama» 
do, pasados ya algunos años de la ter- 
minación del confilcto, a reconstruir 
Idealmente las angustias vividas por 
unos hombres que, al mismo tiempo 
que luchaban por sobrevivir, buscaban 
con angustia no ya Únicamente 
guna que les salvara de la muerte, 
sino también la fuente donde curar 
sus dolencias espirituales, 

“Laguna H3” narra la historia de 
un destacamento boliviano perdido en 
la arenosa inmensidad del Chaco, al 
cual dos valerosos oficiales tratan 
de hacer salir de aquellos parajes a- 
luctnantes mientras lentamente se va 
agotando su escasa provisión de agua 
y en tanto que día a día parece ha 
cerse más espesa la masa de espinu- 
dos arbustos, poblados de devorado- 
ras hormigas, dentro de la que ellos 
giran, a la deriva, esperando una ca- 

Imposible salvación, Son varios los 
relatos de la guerra del Chaco que 
coinciden en la descripción del peque- 
ño grupo de soldados que, por no caer 
en manos del enemigo, terminan por 
caer en las redes de un adversario 
mil veces más temible: la calcinada 
planicie, cubierta de una flora agre- 
siva de zarzales y punzantes ramas 
desnudas, La pequeña milicia quiere 
abrirse paso, a golpes de machete, en 
medio de estos secos matorrales, pe- 
ro el avance so hace cada vez mas len- 
to, por efecto del calor y la fatiga; 
las ramas desgarran los uniformes y 
los escuálidos cuerpos de los Sol 
dos; éstos van deshacióndose en el 
camino de sus armas e impedimenta, 
y el grupo va mermando poco a poco 
por la consunción y por la Imposibill» 
dad de atender a los enfermos. 

Como en cast todos los demás rela- 
tos acerca Be este tema, el adversa. 
río humano, el soldado paraguayo, no 
aparece en escena; en las narracio- 
nes de Toro Ramállo, de Céspedes, 
de Gastón Pacheco, el verdadero ene- 
migo es la naturaleza; el horror de 


aquellos parajes sobre los que domie 
na la nota gris de los arenales, de 
los Arboles esqueléticos, del cielo coe 
hiciento, obsesiona a todos los autoe 
res que vivieron aquella trages 

tema de dicho paisaje hostil 
de los motivos que comunica vigor 
descriptivo, fuerza dramática a sus noe 
velas. En la obra de Costa Du Rels, 
en cambio, el enemigo no está fuera 
de aquellas vidas sometidas a tan due 
ras pruebas; es un enemigo Interior; 
son los “monstruos” de que habla 
el prólogo, esto es, las varladas Im» 
genes que “asume on la conciencia de 
los protagonistas la tentacióndol ogofse 
mo, el abandono a las fuerzas domos 
nfacas que amenazan con arrastrarlos 
a la inacción, a la pérdida de la espe- 
ranza. No es el satanismo de la rebele 
dia ni el de la embriaguez del mando 
ni el del resentimiento hacía el prós 
jimo el que agita las almas do los 
dos principales personajes; talos actie 
tudes quedan para los actores secun- 
darlos, para los individuos rencorosos 
y viles que forman parto de la sodiem 
la curanava, La tentación que acecha 
a Borlagul y a Contreras, los jefes 
de la patrulla, es más compleja, poro 
también más "penetrante; es la Incl» 
nación al abandono, la i 

de la vida del espirit 

a la esperanza; es, en 
tación del suicidio espiritual. 

Aquellos personajes son, en 
bal acepción de la palabra, Je 
tos, hombres provistos de una volun- 
tad' fuerte, personalidades vigorosas 
y conscientes de su deber, Mas, den» 
tro de estos espíritus bien templados 
se va infiltrando, insídlosamento, la 
sollcitación del renunctamiento, elÁct» 
do corrosivo de la desesperanza, 

Borlagul es un hombre de fe; Cone 
teras, en cambio, no cree on Dios, 
“Tienen en común el sentido firmo del 
deber, la adhesión a las virtudes mie 
Mares de la disciplina y el espíritu 
de sacrificio, Costa no sigue la co- 
rrionte de otros novelistas ompeña 
dos en mostrar la deprimida imagen 
de unos militares viciosos y culpas 
bles, Al contrario, sus dos protago- 
nistas son figuras bañadas por la luz 
del Ideal, bien que su horolcidad no 
consista en gestos rolóricos y come 
movedores, sino en la forma callada 
con que sabon asumir el sufrimiento 
y comunicar aliento a los demás, 

El silencio de la noche, los momen=" 
tos en que el peso agoblante dol calor 
hace Imposible la marcha, son ocasloy 
pes propicias para el diálogo entro 
los dos oficiales, “El único acto sal: 
vador es la plegaria" dice Borlagul 
a su Interlocutor. Este se expresa 
de otro modo: “Con un poco do suore 
te, Jorraromos salir adatan ¿loca 
19%... -raspor PE e 
Aetio Providancia" iO 

Contreras, sin embargo, mientras. 
avanza por “el “monte”, cerrando la 
marcha, experimenta la Impresión de 
una presencia Invisible, como el paso 
do alguien que caminara paralolamen- 
to a 61, Desde la espesura de los ma- 
torralos, parece que acecharan a la 
pequeña "tropa todas las amenazas y 
maleflclos que aquel hostil contorno 
despllega sobre ollos, Poro al lado 
estas tenebrosas intimidaciones 
passaje, otra presencia se insinúa, a 
la voz confortadora o Inquietante. 

La revelación de un secreto que Bor. 
lagui, el jefe del grupo, guardaba ce- 
losamento a los domis, causa a Cons 
treras una Impresión funesta, El ins- 
trumento que aquélposefa no era una 
brújula, como todos suponían, sino 
solamente un medidor de distancias. 
Por tanto, la exhausta expedición mar- 
cha sin rumbo, sostenida únicamente 
por la fe de su conductor, Esto hecho 
so confirma un día cuando se dosou- 
bre que los caminantes, tras varias 
Jornadas de angustiosa marcha, sôlo 
han errado en torno a un árbol cor- 
pulento, en cuyas altas ramas ha ques 
dado colgado el cadáver de uno de as 
quéllos para ser devorado por ` una 
multitud de horripllantes hormigas. 
Al recibir la noticía del engaño en que 
todos han estado, Contreras se hundo 
en el abatimiento. Los demonios do 
la desesperación so adueñan de su 
'spíritu. El voluntarioso teniente que- 
da convertido en una sombra qe so 
arrastra a duras penas, desposeldo de 
su antigua enorgía, sordo a todo re 
querimiento,Incapaz de prestar la mo 
nor ayuda a Su superior, 

Pero este estado de laxitud y deses- 
peranza no habfa de durar hasta el 
fin, No es proplamente una conversión 
el proceso que se opera en Contro- 
ras, pero el poder de la graçia actúa 
de muy diferentes e Incomprensibles 
formas, y un día el teniente vuel 
a ser lo que siempre fue; después 
un acceso de depresión, bordeando 
locura, Contreras se encuentra a sí 
mismo, recobra sus facultados, se lle 
bora de sus demonios, La presenci 
de su camarada no ha sido ajena a 
esta transformación; con su ejemplo, 
con su confianza, sin duda también 
con su silenciosa plegaria, ha contri- 
buido a ella decisivamente,’ 

Más tarde, se opera entro ellos una 
trasmutacion de papeles, Borlagul ene 
ferma para ir lentamente decayendo 
hasta morir, Contreras toma el man- 
do y siente que las virtudes do su 
Jete se han transfundido a su ser 
Una suerte de misteriosa Intorcomus 
nicación espiritual ha tenido lugar en 
las almas de ambos protagonistas, 

*Borlagul sobreviva en cierta forma: 
en este oficial de consumido semblán- 
te, parco en el hablar. Es en el deber, 
prolongación, a través de los vivos, 
de las virtudes e Ideales de los muer- 
tos, como ciertos seres reciben la 
revelación de su destino, cuyas diver» 
sas fases, a menudo fuertemente sine 
gulares, permanecen ininteligibles tan- 
to a 103 otros hombres como a ellos 
mismos”. 

ASÍ termina esta novela, cuya sine 
gularidad consiste, en medio de la no- 
Velística boliviana de la guerra del 
Chaco, en la visión origtnalísima con 
que el autor supo transmitir a sus pere 
Sonajes la preocupación por el desti- 
no trascendente del hombre, 


uno 


(Viene de la Pág, 2) 


más Importante, ¿Ustedes deben ser 
los Juguetes de Madeleine? ¡Ciara! 
(AL SOLDADO) Usted es Capitán, ¿ver= 
dad? 

EL SOLDADO, 

No. Soy General. 

LA ABUELA, 

Mucho gusto, Y usted debe ser... 

EL 050. 

Un 050, nada mas que un oso, señora 
LA ABUELA, 

Yo soy la abuela de Madeleine, 

EL OSO, 

Lo sabemos, 

EL SOLDADO, 

Bueno... La verdad es que yo no soy 
más que un simple soldado. No puedo 
engañaria, He vuelto hace un momento 
de la guerra. 

LA ABUELA. 

¡Cuento! ICuontet,, 

EL 050. 

La guerra quiere decir para nosotros 
«ue han Megado a casa los amigos de 
Su nieta, 

EL SOLDADO, 

Sus amigos... 

EL 050, 

Esa es la guerra, 

LA ABUELA, 

¿Están heridos? 

EL SOLDADO. 

No, Poro estamos como sl hubiéramos 
muerto, 

LA ABUELA, 

¿Que puedo” hacer yo por ustedes? 
EL SOLDADO, 

Yo quiser: 

casaca? 
EL 080, 
Yo tengo maltratada una pata. 
LA ABUELA, 

Ab... pues, éso lo arreglo yo! 

EL SOLDADO, 

Gracias. 

EL OSO, 

Muchas gracias... 

LA ABUELA, 

(AL SOLDADO), Usted primero, 

AL 0S0), 

Ahora le loca austed, señor oso, Poro.. 
¿Cómo ha podido caminar con seme- 
Jante desgarrón? 

EL 060. 

Las circunstancias... ¡Vamos! Nosos 
tros los osos lanemos muestro orgu- 
lo, ¿Sabe? 

LA ABUELA, 

En un momento estará usted en condi» 
clones de marchar otra vez a la guo- 
zra, 

EL Oso, 

IPor Dios, señora! 

EL SOLDADO, 

Yo no soporto más, 

EL 080, 

Chiate, soldado, 

EL SOLDADO 

Esta blen, mo callo, 

LA ABUELA, 

Esto no puede continuar ast, ¿Habrá 
algún remedio que pueda evitar aus- 
todos tanto sufrimiento? 

EL 050, 

Que yo “sepa: ninguno, Pero de todos 
modos, le agradecemos... ¿No to pa- 
reco, soldado, que la señora tiene bue- 
a intención para ayudarnos? 
LA ABUELA, 

Dojenme pensar. Y si los Movára con- 
Enigo, IEM., ¿Los guataría vivir con 
ta? “iPero m! IClaro quérnol 

¿Qué haría sin ustedes mi pobre nie» 
tecita? 


¿Podría remendar ml 


Mablaré con Madololno, 

EL SOLDADO, 

No lo vaya a decir que nos quejamos, 
Sería una verguenza para mí. 

EL 090, 

Y para mi también, no faltaba más. 
LA ABUELA. 

EntoncoS... 

EL SOLDADO, 

Dejemos las cosas como están, Made- 
loine no se ocupará do nosotros por 
mucho tiempo, 
EL OSO, 

Mimí está enfermi 
LA ABUELA. 
TAB! Ya entiendo: y se encargará do 
prodigarlo todos sus cuidados, ¿No 
es cierto? 

EL 060, 

Eso os 

EL SOLDADO, 

No cabe la menor duda, 

LA ABUELA, 

JA callarí Algulon viene. 

EL 080, 

Debo sor el papá de Madeleine. Vie- 
ne siempre a estas horas, 

LA ABUELA, 

JA correri ¡Pronto! IPronto,.l 

EL SOLDADO, 

Al sillón, 080, + 

EL 050, 

Suba usted, suba usted al retrato, se- 
fora, 

(TODO VUELVE A SU MUTISMO GRA- 
VE, LUEGO APARECE EL PADRE; 
EL' CUAL SE APROXIMA HASTA LA 
CUNA, CONTEMPLA CON TERNURA 
Á MADELEINE, TOMA EN BRAZOS 
A MMI Y SALE DE PUNTILLAS, 


MADELEINE SE INCORPORA Y LLA- 
MA A SUS JUGUETES, LOS QUE PER- 
MANECEN IMPASIBLES), 


MADELEINE, 

¡Eal Desplerien ya, ¡He ofdo todo! Es- 
to po puede continuar así, 1050! ISol- 
dad. 

Son ustedes unos tontos, IAÑ! Pero 
yo no puedo permitir que, 50 pretexto 
de tener la cabeza do goma, proton- 
dan hacerse las víctimas anto los de- 
más, Porque la verdad es bsta: Quie- 
nes hacen la guerra son ustedes, cuyo 
cerebro no alberga ni una sola Idea, 
IY claro! Con una cabeza así no se 
puede hacer otra cosa qu 

¿Vieron ustedes a un 
que no fuera inteligente? y, en cam. 
blo, los que no lo son, se parecen a 
ustedos, Luego... se quejan todavía, 

1Ah! Pero esio lo arreglo yo ahora 
mismo, Los dejaré en el sbtano, (SE 
LEVANTA DE LA CUNA, ZUMBA A 
SUS MUÑECOS Y SALE ARRASTRAN- 
DOLOS POR EL SUELO). 

IQuejas de mil 

¡Quejas de mft 

INo faltaba más! 
TELON RAPIDO 


ACTO SEGUNDO, 


“EL SOTANO” 
Sótano, A un Gngulo, gradas con ba- 


randas. AL foro, reloj de esfera gram 
de, En el techo, tragaluz, 

En todo el espacio -y en desorden- 
muebles viejos, canastas, etc... 

AL abrirse el telón, la escena ad- 
qulere progresivamente un extraño co 
lor violeta. 


El “cuci” del reloj de Nuremberg 
anuncia la hora, Son las doce de la no- 
che, De pronto todos los juguetes que 
dormían en diferentes lugares despler= 
tan sobresaltados. 

El Enano sobre un turril hace mues 
cas graclosísimas, 

Barahunda general. 


EL ENANO, 

No pueden negar ustedes mis excelen- 
tes condiciones de actor, Esta noche 
pienso divertirlos como nunca, 
Señoras y señores: Va a empezar la 
función, 

MUÑECO DOS, 

IUn momento! ay cosas más impor- 


tantes que hacer todavía, por ejemplo, 
buscar la manera de salir de este en- 
cierro, 

MUÑECO DOS, 


TApruedo la ideal 
MUÑECO TRES, 
Pido que se Instale la sesion. 
EL ENANO, 
IBah..!. Primero debemos divertirnos, 
luego vendrá lo demás, Por favor, un 
poco de calma, MÍ programa es 
mente asombroso, Prometo que esta 
vez no quedarán defraudados, Tengo 
preparado un número, como no han 
visto Jamás. 
MUÑECO UNO, 
1Exijo que deliberemos! 
MUÑECOS DOS, 

¡Aprobado! 
TODOS LOS MUÑECOS, 
JAprobado! 
1Aprobado!, 
EL ENANO, 
Bueno. Ustedes ordenan; pero no saben 
lo que pierden, 
(CEREMONIOSO) 
¡Queda instalada la sesión! 
MUÑECO UNO, 
Pido la palabra, señor Presidente, 
EL ENANO, 


MU! 
Pongo en consideración de la sala el 
sigulento proyecto de Voto Resoluti- 


vo: 
(EXTRAE UN PAPEL DE SU BOLSI- 
LLO Y LEE), 

“EL SINDICATO DE JUGUETES, 
ETC» ETCo, 

CONSIDERANDO: 

QUE, COMO CONSECUENCIA DE 
NUESTRA SITUACION DEPENDIEN- 
TE, EMOS VENIDO A SUFRIR VE- 
JAMENES SIN CUENTO DE QUIEN, 
POR EL SIMPLE HECHO DE CONS 
DERARSE PROPIETARIA DE ESTOS 
DOMINIOS, HACE ESCARNIO DE 
NUESTRA EXISTENCIA, 

QUE, LOS DERECHOS DE NUESTRA 
CLASE ESTAN RECONOCIDOS UNI- 
VERSALMENTE POR EL CODIGO LU- 
DICO Y APENDICES CORRESPON- 
DIENTES, 

QUE, FOR TANTO, SON INCOMPA- 
TIBLES CON ELLOS, TODAS LAS AC- 
CIONES INCONSECUENTES QUE TRA- 
TAN DE SOBRE PASARLOS, 

QUE, ESTE SINDICATO NO PUEDE 
PERMÍTIR POR MAS TIEMPO SEME- 
JANTES ATROPELLOS EN DETRI 
MENTO DE LA INTEGRIDAD FISICA 
Y MORAL DE SUS AFILIADOS, 


RESUELVE: 


yal- 


PRIMERO,- Solicitar mejor trato pa- 
ER todos y cada uno de sus Integran» 
S. 
SEĠUNDO.. Exigir su retorno inme- 
diato a la ¡tbertad, 
TERCERO,» Hacer conocer el presen- 
te Voto Resolutivo a todas las organi- 
zaciones similares a la muestra, para 
su pronunciamiento solidario a la cau- 
sa que sustentam 
Es dado en la Sala de Sesiones... 
ete, 


EL ENANO, 

En considoración, 

MUÑECO TRES, 

La palabra, 

EL ENANO, 

La tiene, 

MUÑECO TRES, 

Pido que se añada la siguiente Reso- 
lución aclaratoria que determina la 
conclusión del Voto: 

"EN CASO DE REINCIDENCIA DE 
LOS MALOS TRATOS, AUTORIZASE 
AL COMITE EJECUTIVO PARA QUE, 
EN USO DE SUS ATRIBUCIONES ES- 
PECIFICAS Y EN POSICIÓN DE PO- 
DERES EXTRAORDINARIOS QUE SE 
LE CONCEDE, PIDA LA INMEDIATA 
INTERVENCIÓN DEL MINISTERIO 
DEL RAMO”, 

EL ENANO, 

No habiendo discrepancias con la suge- 
rencla, añádaso la Resoluctónpropues. 
t, - 


Los que estén de acuerdo porque sea 
aceptado el Voto con el Último adita- 
mento, sírvanse levantar la mano o 
la pata. 
(LOS JUGUETES LO APRUEBAN). 
Léase on revisión, 

TODOS LOS JUGUETES, 

Aprobado! 

YAprobado! 

EL ENANO, 

Pase por Secretaría de Prensa y Pro- 
paganda para su inmediata difusión, 
EL SOLDADO, 

Pamplinas, Con Voto o sin él seguire- 
mos encerrados, 

EL 050, 

Clerto, 

EL SOLDADO, 

Suglero que se suspenda la sesión. 
EL OSO, 

Me sumo a la solicitud, Debemos salir 
de aquí antes de morir de inanición, 
EL ENANO, 

Esto os intolerable... 


es vivir entre cuatro 
paredes habiendo tanto campo afuera, 
EL SOLDADO, 

(CANTANDO), 

[Cielo y clolo; clelo y mar y una playa 
remota para marchar! ¡Oh cómo ansio 
volver a la libertad! 

EL OSO, 

TArriba todos! 

Todo menos la esclavitud, o, qué es 
lo que prefieren? 


“LA LUNA SE LLAMA MARIA ” 


MUÑECO UNO, 

La libertad, 

EL SOLDADO, 

Yo preflero morir de ple que vegetar 
de sentado, 

TODOS LOS JUGUÉTES, 

IBravol 
Muy bient 
IHurral. 

EL ENANO, 

¡Orden! ¡Un poco de orden! 

TODOS LOS MUÑECOS, 

Tiene razón el muñeco... 

MUÑECO DOS, 

Tiene razón el soldado, Que se suspen» 
da la sesión, Debemos encontrar el 
modo de salir de aquí. 

TODOS LOS JUGUETES, 
ist 
isti 
[GUA 
EL ENANO, 

No veo la forma, La puerta estä cerra- 
da con lave, 

EL ENANO,, 
AIL hay una ventana, 

EL ENANO, 

SÍ, pero tiene una reja, 
EL 0S0, 

Yo puedo arrancarla. 
TODOS LOS JUGUETES, 

IQue la arranque! 

IQue la arranquel 
IQue la arranque... 

(EL OSO SE DIRIGE HACIA LA REJA 
E INTENTAINUTILMENTE DESPREN- 
DERLA DEL TECHO). 

EL 0S0, 

Es imposible, Está bien asegurada, 
EL SOLDADO, 

(APROXIMANDOSE AL OSO), 

WToma! Forcejea con mi bayoneta. 
EL 050, 

Es InGtil te digo, No cede, ¿Tengo yo 
la culpa? 

MIMI, 

Yo pido que vaya una Comisión para- 
conversar con Madeleine, Ella es buo- 
na y atendera nuestra demanda, 
MUÑECO DOS, 

ICallatel Madeleine es más torpe que 
un anarquista, 

TODOS LOS JUGUETES, 

¡Queremos guerra! 

IGuerra a Madeleine! 

¡Basta de contemplaciones! 

MIMI, 

Yo digo que la amita no tiene la culpa 
nuestro enclerro,. 

MUÑECO DOS, 

Mim! pretende confundirnos, Tiene tra- 
tos con Madeleine, Todos los que es- 
ten contra nosotros no deben dejarse 
engañar por la demagogia de Mimi. 
Mim es nuestra enemiga, ¿Está clas 


ro? 
MUÑECO TRES, 

Merece una sanción ojemplarizadora, 
MUÑECOUNO. 

Pido un voto de censura para ella, 
MUÑECO DOS, 

Hay que apartarla del grupo. 

MIMI, 

Esto ès una Injusticia, 

TODOS LOS JUGUETES, 

¡Que se callel 

IQue se callol,,, 


Mientes, 

MUÑECO DOS, 

Es mala, 

MUÑECO TRES, 

Y tonta... 

TODOS LOS JUGUETES, 
IViva la libertad! 

IVival 

1Abajo Madeleine! 
IMueran los explotadores! 


TMT, 

TViva Madeletno! 

TODOS LOS JUGUETES, 

¡Que se callel 

¡Que se callel 

EL 00, 

Guerra a los confuslontstas, IA ella,.! 

1A Mim 

(TODOS LOS JUGUETES SE PRECE 

PITAN SOBRE LA MUÑECA INDE- 

FENSA), 

LA LUNA, 

(APARECIENDO), 

IDoténganse! 

No veo como puede remediarse la si- 

tuación de todos ustedes con la muer- 

te de la pobre Mimí. Es Inexplicable 

esta actitud o, ¿es que hay alguien que 

pueda Justificaria? Convengo en que to» 

dos los ánimos estén exaltados; pero 

Mim! es un ser desvalido y es preci- 

so que la prudencia evite una Injusti- 
IVamos! Vuelvan todos a Sus pues- 

tos, Ya veremos la manera de solu- 

cionar este grave problema. 

(TODOS LOS JUGUETES OBEDECEN). 

IBieni Y ahora, ¿quieren hacerme en- 

tondar cuál es ol motivo de tanta zum» 


Mimi es una espía, Eso es todo... 
MIMI, 

No señora Luna, Yo no soy una espía, 
Soy la muñeca do Madeleine, 

LA LUNA, 

Lo se, Mimi, y estoy per=ndldade que 
debes quererla mucho, 

MUÑECO DOS, 

Es Incrofble como puede existir al- 
ulon que quiera a esa muchacha, mi- 
mí no tiene memoris 
LA LUNA, 

No he venido a discutir nada que es- 
cape al Interés do ustedes y, por eso, 
Sin perder más tiempo» resoiveremos 
el confileto, Aquí me tienen, pequeños 
amigos. Conozco los antecedentes y 
se como es Madeleine, 

MUÑECO UNO, 

(AL ENANO), 

Está hablando de muestra propietaria, 
LA LUNA, 
¿Propletaria? Bueno, ¡Qué más dti 
EL ENANO, 

En efecto, 

EL SOLDADO, 

Señora, ¿Es usted una persona pruden- 


Yo lo aseguro.. 

LA LUNA, 

sus Los años, mi querido soldado, Son 
los años los que hablan por mi boca, 
luego... 

EL SOLDADO, 

au Siendo así -con todo lo prudente 
que es usted- es la persona llamada 
a sacarnos de este encierro. 

LA LUNA, 

¿Persona? Y, bueno, Yo vine a hacer 


justicia y lograré que ella “alcance a 
quien la merezca, No importa que pa- 
Fa restableceria haya que maneharso 


ira 

EL SOLDADO, 

1Qué prudente es la señora Lunal 
EL 080, 

Exigimos le presencia de Madeleine, 
Pido que sea usted el juez, 

EL ENANO, 

Pero... Creo que ninguna mujor puede 
ser imparcial, 


LA LUNA, 
¿Y quién ha dicho que yo soy mujer? 
EL ENANO, 


EL 050, 

Madeleine dijo una vez: “La Luna se 
Ilama Marfa...” Esa es la mejor prue- 
ba, 

LÄ LUNA, 


SAA 
impide, sin embargo, que yo 

pueda hacer juslicta, 

EL SOLDADO, 

Es verdad, Además la señora Luna 

muy vieja y, por eso, merece mestros 

respetos y consideración, 

TODOS LOS JUGUETES, 


de rigor en estos 
casos. Y si así lo determina el juzga- 
do, Madeleine morirà... 
(LA LUNA QUEDA EN EXTASIS, LUE- 
GO ABRE LOS BRAZOS Y CLAMA) 
IMadelelne.! 
adeletnel: Te subyoga mi voluntad. 
`s preciso que vengas, leino, 
(LOS JUGUETES ESTAN EXTRAÑA- 
DOS, POR LAS GRADAS APARECE 
MADELEINE, ESTA PROFUNDAMEN- 
TE DORMIDA), z 
¿Es ella,.? : 


Leo Ñ 
(NADIE RESPONDE), 
Tienen la palabra los acusadores 
EL 050, 

(REPONIENDOSE DE LA SORPRESA), 
Yo... yo ho quedado Invalido por culpa 
de Madeleine, la cual* me arranco un 


UNO, 

A mí me perforó las vísceras con un 
tirabuzðn, 

MUÑECO TRES, 

Cinco de las siete noches de la soma. 
na, me hace dormir con los ples pegas 
dos al cielo raso, 

EL ENANO, 

Cierta vez... me arrojó a las ruedas 
de un camión. 

LA LUNA, 

CA MADELEINE), 

¿Qué alegas en tu dofonsa? 
MADELEINE, 

Nada. 

Ellos tienen razón, Ful injusta con 
mis muñecos; pero prometo enmen: 
dar mi conducta, 


MUÑECO TRES, 
¿Qué más queremos? A 
THa confesado! IHa confesado,.1 


MUÑECO UNO, 
ICulpable! 
MUÑECO TRES, 
ICuIpablel 

EL 0S0, 

JA la borcal 

TODOS LOS JUGUETES, 
ICulpabiet 
ICulpabiet 

EL SOLDADO, 
1Que mueral 
LA LUNA, 
Son graves los cargos, Te condeno a 
morir, 

TODOS LOS JUGUETES, 

Iñurral 

1Que mueral 

¡Que muera! 

MADELEINE, 

IClemencial 

IPiodadi 

IPiedad para Madeletnel 

TODOS LOS JUGUETES, 

IA la horca! 

JA la horca.) 

EL OSO, 

(ARRANCA UNA PIOLA Y LA AMA- 
RRA A UNA VIGA). 

Aquí todos... 

(LOS JUGUETES COGEN A MADELEL 
NE Y SE DISPONEN A HACER CUM- 
PLIR LA SENTENCIA). 

LA LUNA, 

Es de rigor en estos casos preguntar 
al algulen alega algo en favor del reo, 
(TODOS ESTAN A LA EXPECTATIVA, 
MIMI SE REFUGIA EN UN ANGULO 
DEL SOTANO Y SOLLOZA). 

¿Quién ofrece la vida a camblo de la 
de Madeleine? 

LA ABUELA, 

(APARECIENDO POR LAS GRADAS), 

z 7 

EL 050, 

La sotora del cuadro, 

EL SOLDADO, 
La abuelita... 
LA ABUELA, 
Yo ofrezco i 
mi nletecita, 
MADELETNE., 
JAbuelita querida, 

(SE SEPARA DEL GRUPO Y CORRE 

+ A ABRAZAR A LA ANCIANA). 

lAbuelita... abuelita..1 

LA ABUELA, 

ESTRECHANDOLA CONTRA SU PẸ- 
IClarol Ofrezco los años cansados de 
esta pobre vieja y el otoño que se ha 
detenido en mis canas porque la pri- 
mavera que lato en el alma de esta 
niña, vuelva a florecer otra voz, No 
importa que yo muera por ella, Mo 
salva el ámor. Todo el amor de la 
ternura. 
(LOS JUGUETES BAJANLACABEZA), 
EL 080, 

Patético, 

Poro me Vesagradan estas escenas, 
Sin embargo, muestra loy dobe ser 
cumplida fielmente. 

MUÑECO DOS, 
El peso de 


vida para salvar la de 


Justicia es inconmovie 


Jas iúgrimas, 
MUÑECO DOS, 

La justicia es sorda y ciega y.gu con- 
ciencia es la balanza, p 
LA LUNA, 

Yo he cumplido con mi deber, 
¡Sea comó ostá determinado! 


UNIVERSIDAD MAYOR DE SAN ANDRES 
INSCRIPCIONES PARA 1966 


«Se hace saber a los señores estudiantes, tanto postulantes a 
Primeros Cursos como alumnos antiguos, que las Inseripelónes 
quedan abiertas, a partir de la fecha, para el año lectivo de 1966, 
de acuerdo a las siguientes instrucciones: 

1. Los alumnos postulantes a Primeros Cursos, una vez que 
hubieran aprobad> el examen de ingreso, quedarán provi- 
slonalmente- registrados. en libro especlal, en cada Facul- 
tad. Escuela e Instituto. 

2. Los alum os de Segundos Cursos adolante DEBERAN TRA: 
MITAR SU FICHA DE PROMOCION, EN SU RESPECTIVA. 
FACULTAD. ESCUELA O INSTITUTO. 

Una vez que hubieran logrado la licha de promoción, deberán 
e=ncurrir a su respectiva Facultad, Escuela, o Instituto, para 
Inscribirse allí provisionalmente, en bro que se abrirá para el 
electo, 

3. A tiempo da su registro. en la forma indicada, “os alumnos 

tanto postulantes com) antiguos, no pagarán ningún derecho, 

4. El derecho de matrícula será pagado por los estudiantes, 
a tiempo de fijarse el monto para este año, Recién entonces. 

será perfeccionada la Inscripción en la Sección Kárdex del 
Rectorado. 

El plazo d+ lo3 regis:ros provisionales que 
presente aviso FENECERA 
DIA 30 DE ABRIL DEL AÑO 


anuncian en el 
INDEFECTIBLEMENTE, EL. 
N CURSO, A Hs, 12. m. 


La Paz, 22 de —arzo de 1966, 


Lle. Teodosi. Imaña tro 
Secretario General del Res... ado, 


UNIVERSIDAD MAYOR DE SAN ANDRES 
Instituto de Cicncius Exactas 


Rol de exámenes de Ingreso al Instituto de Ciencias actas 


Nota.. Los exhmenes se lovarán 


La Paz, 21 de Marzo de 1966. 


secr 


y Geología. 
Instituto de Clenclas Exactas,- 
Lunes 28 de Marzo a Hs,8 Física 
Miércoles 30 de Marzo a Hs, 8 Trigonometría 
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Lic, Teodosio Imaña Castro, 
10 GENERAL DEL RECTORADO, 


a cabo en el Insù. ~ de Cienci. 


(LA LUNA DESAPARECE POR LA 
CLARABOYA, LOS JUGUETES APRE 
HENDEN A LA ABUELA Y LA LLES 
YAN HASTA EL LUGAR DE BACRIFE 
cio), n 
MADELEINE, 

IPerdón 
1Perdónl 
(SOLLOZANDO). 

¡Perdón 

TELON RAPIDO 

ACTO TERCERO, 


LAS ABUELAS MUEREN 
MUCHAS VECES, 
El mismo decorado del primer age ` 


Abuela, aunque en el muro sigue cola 
gado el marco, 
Amanece, 


MADELEINE, 
(Gollozando), 
iPordón. J 

Perdón, 

IPerdon para abuelita 
(DESPIERTA SOBRESALTADA), ` 
TMamb..l ~ 
IMamá..] Han matado a abuelita, La 
han matado los juguetes! 

IMamál 

(SE DISPONE A SALIR, YA LEVANTA- 
DA DE LA CUNA, CUANDO APARE- 
CEN SUS PADRES), 

LA MADRE, 

For Dios, ‘hijita, ¿Que to orurre? 
EL PADRE, 

IMadolotno, preciosa mfal 
MADELEINE, 

(SIN DEJAR DE LLORAR), 

Han matado a abuelita, Todos mís ju- 
guotes se reunieron para matarla en 
el sótano, 

La colgaron de una viga, 

EL PADRE, 

(MIRANDO AL OSO Y AL SOLDADO), 
¿Y dices que fueron los juguetes 108 
que mataron a abuelita? 

MADELEINE, 

ISNI ISI (MIRANDO A SUS JUGUETES), 
1Oh,.1 1ABf están Fueron ollos.. 


Juguotes mo condenaron a 1a horca, y 
ella ofreció su vida para salvarme. 
EL PADRE, inie 
TENDO ESTREPITOSA! 5; 
Groa son los resultados de Jas lectis 
ras de aquellas revistas que compra 
TA MADRE, 
LA MADRE, 
No fue más que un sueño, querión, 
MADELEINE, 
Un suei 
PERE ves x amao EL 
MARCO DEL RETRATO), 


1No fue un sueñol 
Abuelita murió anoche y, por 080, yA 
ll ale i 
LA MADRE, 
Toha i 
Es verdad... ¿Qué fue de la fotografía 
mamá? 3 
'L PADRE, 


La llevé ayer a un estudio para que 
Ja rotocaran un poco. 

MADELEINE, 

(DEJANDO DE LLORAR), 

Entoncos,.. ¿Abuolita no murió anos 
cho? 

LA MADRE, 

Claro que no, encanto, 

EL PADRE, 

lAndal Ve a domir, Ya va a salir el 
sol, fi 

MADELEINE, 

Es extraño, 

EL PADRE, 

Descansa, Madoloino, 
MADELENE, 
(VUELVE A LA CUNA), 
LA MADRE, 
Y ahora, a dormir un momento mås.. 
EL P/ e $ 
Qué muchachita más loca, h 
MADELEINE, 

1Paps, 1 

EL PADRE, 

Di, hijita, 

MADELEINE, 

¿Los juguetes tienen alma? 
EL PADRE, 
(SORPRENDIDO), El 
Pues... No 10 creo, i 
LA MADRE, Ú 

Las cosas inanimadas no tionon alms, 
MADELEINE, 

ŁY pueden volver los espiritus de 
nuestros muertos queridos despobs. 
do algún tiempo? 

EL PADRE, á 
No hijita, Los espíritus van a Dios y 
no vuelven munca, 

MADELEINE, s 
Abuelita era hormosa, ¿verdad? 

LA MADRE, . F 
Sí, muy hermosa, La 
EL PADRE, E 
Murió hace mucho Hompo,.. IDôjame 
recordar. E 
MADELEINE, 


Hace once añs, El | 
EL PADRE, 
(IMPACIENTE), 


Creo que es prudente que duermas, 
Madeleine, a 
(LA BESA EN LA FRENTE), $ 
Hasta luego, hijita, que Dios te bed * 


ga. 

MADELENE, "o 

Hasta luego, 

LA MADRE, a 
Procura dormir, 

MADELEINE 

SÍ, mama, 

(LOS PADRES SE DISPONE N A SALIR). 

Mama, entonces... ¿abuelita no murió 

dos veces? 


LA MADRE, 

con Jas travesuras de sus nietecitoss 
EL PADRE, 

DRE Y HACIENDOLE UN GUIÑO). 
La Luna so llamo Marte, 

iClarol, hijita, ¿Quién 1o duda? 


(SONRIENDO CON TERNURA). 
MADELEINE, 

INo..t 

EL PADRE, 

La Luna se llama Marta, 


Las abuolitas mueren muchas veces | 
¿Saben como se Mama la luna? 
(COGIENDO DEL BRAZO A LA MA 
MADELENE, 

(SIN REPONERSE DE SU SORPRESA). 

(SALEM, 


TELON 


